
Una reflexión sobre la pornografía 

¿"S" de sexo? 

La pornografía ha sido condenada siempre por sacerdotes, 

jueces, santos y señores de la derecha. El fascismo la abolió 

por decreto-ley. Lo mismo había hecho el nazismo en Alemania. Y 

ambos por idéntico motivo: por puritanismo. "La pornografía es no 

civa para la juventud, para el matrimonio, para la familia, para 

la sociedad..." 

Debajo de esta condena resuena el "no cometerás actos impu­

ros": la "concupiscencia" es distracción impúdica que nos aparta 

de cosas más elevadas, es decir, espirituales... Ya se sabe, la 

sexualidad humana es animal y su representación, pornográfica. 

Reprimir lo obsceno 

El siglo XIX, en Occidente, es el siglo de la represión de 

"lo obsceno". En 1877, en Londres, Charles Bradlaugh, miembro d„1 

Parlamento, y Annie Besant fueron multados cada uno con la suma 

de 100 libras, y condenados a seis meses de cárcel, por haber pu 

blicado un folleto sobre el control de natalidad. Once años más 

tarde, también en Londres, Henry Vizetelly fue multado con cien 

libras y condenado a un encarcelamiento de doce meses por haber 

publicado una traducción inglesa de la novela La tierra de Emile 

Zola. En 1895, un individuo llamado Wise de Kansas fue declarado 

culpable de utilizar correo norteamericano para enviar literatura 

obscena y pornográfica. El material en cuestión consistía en citas 

de la Biblia. Inversión sexual, de Havelock Ellis, primer tomo de 

• los Estudios sobre sicología sexual, fue considerado un "trabajo 

sucio", "una ficción y una estafa", aunque había sido saludado por 

la opinión científica y médica europea. Havelock Ellis fue uno de 

los pioneros de la sicología sexual y un pensador, aín hoy, innova 

dor (1). 

En 1928 -y éste ha sido uno de los procesos más conocidos por 

las repercusiones que tuvo, por la solidaridad con que contó la 

autora- El pozo de la soledad, de Radclyffe Hall, fue catalogado 

por un presidente de Tribunal como de "muy peligroso y corruptor". 

El inglés Sir Thomas Inskip, fiscal general, exponía su punto de 

vista: "Es posible que la totalidad en un 99por 100 pueda estar 
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más allá de la crítica, pero existe un pasaje que justifica ser 

destruido por obsceno". El magistrado inglés en cuestión pensa­

ba en una frase: "Y esa noche las dos mujeres fueron sólo una. 

El libro trataba del lesbianismo y, a pesar de la valentía de la 

autora para su momento, hoy nos parece excesivamente cauto: pedía, 

sin más, que se comprendiera que había najeres que amfcan a mujeres 

y que se sintiera compasión de las mismas, que se aceptara a 

mujeres como ella misma. 

Otro famoso proceso, éste en EE.UU., fue el que se realizó 

contra el Ulises de ^ames Joyce. En este caso, la resolución fue 

favorable al libro. Pero no es en ello en lo que nos queremos de. 

tener ahora, sino en los criterios que guiaron al juez. El juez 

Woolsey solicitó a dos conocidos suyos que leyeran el libro: "Te 

nía interés en que ambos coincidieran conmigo errla lectura de 

^Ulises en su totalidad, como debe leerse un libro en un caso como 

éste, no tiende a excitar impulsos sexuales o pensamientos lase* -

VQS, sino que el efecto gene^nl de la obra es un comentario más 

bien trágico y muy poderoso sobre las vidas iniimaa de hombrea y 

mujeres." (El subrayado es mío). 

La izquierda se divide en este tema. Desde los que lanzan un 

sonoro*s_í_" a la pornografía (porque la derecha dijo* no'̂  porque teñe 

mos que transgredir las normas, porque el sexo ea bueno), hasta los 

que dicen np_ porque en el fondo están imbuidos de recelo ante el 

sexo. Cómo si no, se puede interpretar esta declaración a Eotogra; 

mas de un conocido dirigente del PSUC: "Cuando en España hay una 

lucha por sobrevivir, cuando faltan escuelas, están sin solucionar 

los problemas agrarios y hay un índice de paro muy alarmante, me 

parece que la canalización de recursos hacia la pornografía es una 

agresión a las personas que pasan hambre." A lo que se puede res­

ponder con Josep-Vicent Marqués: "Y, ¿por qué no una agresión a 

las personas que, mejor o peor comidas, necesitan redescubrir su 

sexualidad? (2). A veces, desde la izquierda, se hacen críticas 

no puritanas a las pornografía... 

Recelo, y sólo recelo ante el :sexo, ante el placer sexual, 

es, sin embargo, la base sobre la que desde la izquierda se cri­

tica normalmente la pornografía. Maravilloso exponente de ello 

son unas declaraciones de Tierno Galván, allá por el 77. A la pre 



gunta: "¿Aceptarías que tu compañera matuviera relaciones con pe. 

sonas de ambos sexos?", responde:"No, de ninguna manera; no es 

entendible. Desde mi punto de vista, que yo creo comparten otros 

revolucionarios socialistas, esto responde a formas decadentes 

de la burguesía. £n todas las experiencias históricas de la deca­

dencia de la burguesía observamos lo mismo: crecimiento de la por 

nografía, desarrollo de los poemas o de la lírica erótica, refugio 

en el placer por no encontrar otras apoyaturas sólidas, etc. Cuan 

do el hombree y la mujer tienen sus tentáculos ideológicos y vita 

les firmes, la sexualidad tiene un lugar absolutamente secundario". 

(3). 

Pero, ¿qué es pn-rno¿rraffa? 

El Juez Woolsey, el del caso Ulises, lo definía y probable­

mente atinaba: "Aquello que tiende a excitar impulsos sexuales o-

pensamientos lascivos". Etimológicamente significa "escribir so­

bre rameras". Tiene su sentido, a pesar de los cambios, a pesar 
del paso del ti empo, 

O siempre se ha entendido lo mismo por pornografía. Basta 
recordar, para darnos cuenta de ello, algunas de las sentencias 
a las que antes aludíamos. Obras, escritos... que tiempos ha fue 
ron considerados pornográficos, hoy casi nadie se atrevería a til­
darlos de tales. 

En cualquier caso, hoy tampoco coincidiríamos todos en la mis 
ma definición de la pornografía. 

na de las disquisiciones que a mí me parecen más ridiculas 
-y que, sin embargo, más tinta ha hecho correr- es la que se de­
dica a establecer diferencias entre pornografía y erotismo. ¿Don 
de está la diferencia entre la una y el otro? ¿No será, sin más, 
que el erotismo es la pornografía de los ricos, de los de cierto 
nivel cultural? 

si hablamos de definiciones, ¿por qué no hablar también 

de clasificaciones? ¿Qué es eso de "pornografía dura" o "blanda"? 

Para unos la "dura" es aquélla en la que el "acto sexual" no se 

simula. Para otras, l a "dura" es aquélla en la que el pene se ve 

en estado de erección. En cualquier caso, en una y otra defini­

ción -y tenemos que reconocer que las definiciones no son ingenuas, 

y que nos dan claves de interés- lo importante ya va quedando cía: 

ro: el pene es lo q u e resulta peligroso enseñar (¿será que si se 

enseña, pierde su carácter mágico, su poder; que es, sin más un 

pene y no un falo?); 0 b i e n, e l a c t 0 sexual es aquél en el que el 
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pene (otra vez el pene) se introduce en la vagina... 

Definiciones y clasificaciones aparte, reconozcamos que el 

juez Woolsey afinaba bastante: pornografía es aquello que tiende 

a excitar impulsos sexuales. Me olvido de "pensamientos lascivos" 

y me olvido también del juez Woolsey. 

Y si es eso, ¿por qué oponernos? ¿For qué considerarla perju­

dicial? Pienso que"hacer el amor", jugar con nuestra capacidad sen 

sual, sexual es maravilloso. Nos da felicidad, nos hace sentirnos 

bien, tener alegría, entusiasmo. Dejar que nuestro cuerpo juegue, 

jugar con otro cuerpo, descubrir otro cuerpo, otros cuerpos. Y, en 

tonces, ¿por qué está mal que se excite nuestra sexualidad? ¿Por 

que está mal aquello que la pueda excitar? 

Las objeciones más comunes son de pena: el sexo es malo; cuan 

te- meaos. mejor. 0 bien, algo más sofisticado: el sexo es algo tan 

sublime, tan excelso, que no hay que aceptar que otro cuerpo, na<\-

que no sea el cuerpo amado, lo ̂excite. 

Aún más: las personas no nacemos sabiendo hacer el amor; lo 

aprendemos haciéndolo, y también enseñándonoslo. ¿No podría la lite 

ratura pornográfica servir también para ello? 

Me gusta algo más de la pornografía: todo lo que entraña de de.s 

afío al concepto de pecado, al sentimiento de culpa... 

Pero digo "NO" a esta pornografía 

Digo "no" a esta pornografía; aunque quizás me gustaría poder 

decir "Sí". Y digo "no" porque la que hoy disfrutamos (o sentimos, 

o ambas cosas a la vez) reproduce una sexualidad que, en líneas ge 

«erales, poco tiene que ver con la sexualidad que reivindico, que 

intento vivir y por la que lucho como feminista. 

La sexualidad que difunde la pornografía es una sexualidad ge 

nitalista en la que,además, el pene es el rey, e^amo, el que fija 

la norma, el tiempo. Los hombres, en la generalidad de la producción 

pomo, buscan satisfacer su sexualidad -identificada y confundida 

con genitalidad-, y l a s mujeres aparecen siempre deseosas y prestas 

a satisfacer los deseos de loa hombres, La imagen de la mujer ardien 

te que sólo - o que básicamente- desea la cópula en todas las pos 

turas imaginarias es la imagen mil veces repetida y tan ajena a 

la realidad como la del hombre superpotente que puede llevar a 

cualquier mujer a explosivos orgasmos. En estos encuentros, un hom 
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bre y una mujer cualesquiera se unen, y sus personalidades, sus-

anhelos, sus tristezas, sus alegrías y sus miedos nada significan, 

no existen, sólo existen sus sexos. 

En la pornografía, el sexo aparece separado de todo el resto. 

Es el reverso de la moneda. Fuera de ella, podríamos decir que el 

sexo no existe. Y en ella sólo existe el sexo. £1 humor, la ter­

nura, la complejidad de unas relaciones amorosas: nada de eso exis 

te. Todas las historias son las mismas: un hombre, cualquier hom­

bre, busca a una mujer a la que follar, y siempre encuentra a cual 

quier mujer que lo desea ardientemente, y la consigue sin que le 

cueste ningún esfuerzo: porque las mujeres esperamos a los hombres 

y porque a los hombres cualquier mujer les sirve. 

La mujer en la literatura pornográfica, en el cine pornográ 

fico, está para ser vista: el cuerpo femenino está para ser visto 

y enjuiciado, y para excitar a i0F hombres (4). Los escarceos amo. 

rosos entre dos mujeres, cuando son mostrados, están para excitar 

a los hombres. £1 varón caíi nunca es exhibido junto a otro vaión, 
entregados ambos al juego amoroso. 

La pornografía es la apoteosis del falo. La mujer espera siem 

pre (aunque se muestre activa) el esperma. La pornografía suminis­

tra el marco adecuado para el varón que contempla la fuerza maravj. 

llosa de su falo universal y a la mujer que lo espera ardientemente 

Los juegos lésbicos constituyen un atractivo"ricante" para 

estimular la entrada en acción masculina. Las lesbianas existen 

en la pornografía para ser contempladas por el hombre. Antes o 

después, éste entrará en escena. Y, aun en el caso, poco frecuen 

te, de que éste no haga su aparición, la mirada de la cámara es 

la mirada del hombre-espectador. Ante una escena de lesbianas en 

•"Mujeres en el campo de concentración del amor", un loro comen­

ta: "¡Y mira cómo se magrean! ¡Las muy putas! ¡Qué vergüenza!". 

El loro funciona como un altavoz de lo que muchos espectadores 

(bien excitados por cierto) están pensando (5). 

La pornografía, tal y como la conocemos, es hija de una cul­

tura represora de la sexualidad. Y masculina. Expresa, con la pa­

labra y con la imagen, que, en última instancia, el que manda es 

el hombre. Cuando los papeles se invierten, también es el hombre 

el que lo decide. Esto es algo implícito, pero indudable. El hom­

bre, y por reducción, el pene, es el que impone su ley. Y ésta es, 

a veces, muy desconcertante. Así, en los casos -no insólitos- en 

* 
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los que la mujer aparece con botas, látigo y, quizás, símbolos, 

maltratando a un hombre. Mujeres atadas con cadenas sometidas a 

atroces suplicios y deseando ser violadas: tales son los ingredien 

tes de otra de las escenas una y otra vez presentes. Sacher-Masoch, 

personaje de la Austria de principios del XIX que prestó su nombre 

al masoquismo, explica, no sin lucidez, la razón del placer de es­

tas prácticas: "La moraleja es que, tal y como la naturaleza la ha 

creado (?), tal y como el hombre la trata actualmente, la mujer es 

un enemigo de éste, y ella sólo puede ser una esclava o una déspo­

ta... nunca una compañera. Sólo cuando la mujer iguale al hombre 

en la educación y en el trabajo, cuando al igual que él pueda sos­

tener sus derechos será capaz de ser una compañera. Tal como están 

las cosas, tenemos que elegir entre ser el yunque o el martillo; 

por mi parte, yo cometí la imbecilidad de ser esclavo de una'mujer. 

¿Os dais cuenta de lo que quiero decir? Esta es la moraleja: aquél 

que se deja dar latigazos lo merece. Pues, ya veis: yo sé lo que, es 

ser azotado. He aprendido la lección" (6). 
r 

£1 sadismo, la emoción sexual asociada al deseo de infligir 

dolor o humillación, y el masoquismo, o la emoción sexual asociada 

al deseo de que nos inflige dolor y de someternos a la dominación 

del otro, están, de un modo más o menos explícito, en el mecanismo 

mental sobre el que opera la pornografía. La violación (expresión 

violenta del deseo del hombre de dominar, de vencer a la mujer, co 

mo un general vence al enemigo en el campo de combate) tiene como 

respuesta, por parte de la mujer, la petición de que se le viole 

más y más y, cuanto mayor sea el pene, mejor, Parece que a las mu­

jeres no les gusta del cuerpo masculino más que el pene y, eviden­

temente, gustarles, gustarles, sólo el cuerpo masculino. Las muje­

res gozan nada más ser penetradas. Las mujeres son presentadas co­

mo víctimas felices de todo lo que los hombres les hacen, violación 

incluida. 

¿Esto y nada más que esto es la pornografía? 

Tal vez la pornografía no sea sólo esto. Pero estos aspectos 

son básicos, sin duda, en la pornografía hoy dominante. Pueden en­

contrarse otros recovecos, sin duda; pero difícilmente dejarán de 

estar presentes los mecanismos a los que he ido haciendo referen­

cia en las líneas anteriores. No está mal que la pornografía reivin 

dique -suele hacerlo- el clítoris. No está mal que muestre que las 



mujeres pueden gozar de su sexo. No está mal tampoco que deje cons­

tancia de que lo sexual puede y debe ser algo placentero. No está 

mal evidentemente, que ponga de manifiesto que, en las relaciones 

heterosexuales, hay múltiples modos de procurarse y procurar a 

otros placer sexual... Pero está muy mal -y, en buena medida, inva 

lida lo anterior- que lo diga como lo dice. 

Porque, junto a todos los aspectos que he ido analizando, ten 

dría que afirmar también que dudo mucho de que la pornografía libere, 

ni aún de mala manera, el sexo. Porque la pornografía es consumida 

- y no sin razón- como algo "prhibido", como algo no lícito. Las ejj 

cenas de lesbianas están ahí para excitar a los lectores,no porque 

sean reivindicadas como algo correcto. Los consumidores de porno­

grafía seguirán pensando que el lesbianismo, por poner un ejemplo, 

es algo ilícito e inmoral, y temblarán sólo de pensar que una hija 

suya, o su compañera, o su hermana, pueda optar por amar a otras 

mujeres. 

La pornografía ayuda a fijar aún más las ideas de dominador 

y de sumisión q.ie llevamos en nuestro subconsciente1. Sería una in­

genuidad pensar que es la pornografía la responsaule (7) le'que e_s 

tas ideas estén ahí. Pero la pornografía contribuye a fijarlas, a 

darles satisfacción, sin que, al mismo tiempo, ayude a comprender 

el porqué de su existencia, 'ayude a ponarlas en cuestión. La porno 

grafía da lo que quiere al que la compra; conecta con su subcons­

ciente: con la parte de él reconocida y declarada, y también con 

las realidades y miserias ni siquiera confesadas. 

La pornografía muestra a las mujeres como las quieren los hom 

bres; o, mejor dicho, como quisieran que fueran las que no son ni 

sus madres, ni sus hermanas, ni sus mujeres, ni sus hijas. La por 

nografía reproduce la dualidad puta/virgen. PutaB las que están en 

ella; vírgenes las que se conoce fuera. Laprnografía reproduce 

también la interiorización de la sumisión de las mujeres: la que 

existe y la que no tanto. Pero no reproduce, más que en un grado 

mínimo, ínfimo, el deseo, el anhelo de libertad igualitaria, de 

autonomía do tantas mujeres. Y e:yí)uo la pornô ruL'ía es hiju de una 

sociedad falocráticu y machista. Como la publicidad, no recoge lo 

nuevo, lo subversivo, lo que cuestiona, sino lo que más y mejor 

se vende. Lo que más y mejor compran sus destinatarios, casi ex­

clusivamente hombres. 

Negar esta cara de la realidad en hombres y mujeres, no pare 

ce tampoco, dicho sea de paso, un buen camino para transformar núes. 
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tras conductas sexuales. 

"Es muy cierto: confieso que a mí me excitan los números de 

lesbianas. El "desnudo' artístico me deja fría. Pero una mujer arre 

glada con símbolos nazis me produce un gran placer. 

Una amiga mía me confesaba que la relación sadomasoquista en­

tre Dick Bogarde y Charlotte Rampling en ^Portier de nuif era su 

relación amorosa * ideal'. Me horroricé. Pero era mi "idea'de amor 

la que rechazaba esta relación. No mi subconsciente. Mi subconscien 

te es hijo de mi pasado, de mi infancia, de la represión que sufrí 

cuando era niña de colegio de monjas. En los sueños de mi infancia 

aparecían a menudo monjas que me azotaban con sus látigos. 

Es un hecho: no nos gusta nuestro subconsciente. Nuestras ideas 

lo rechazan, quisieran que desapareciera. Pero nos acecha como un 

cuervo y surge buscando la carroña de nuestra infelicidad. Tal ve -

la solución sería aceptar nues'-ro subconsciente sabiendo que es-

hijo de un pasado cruel, violento, sanguinario e injusto Hay hom 

bres que sueñan con la revolución y con una relación igualitaria 

con la mujer. Pero no se comportan así en la cama. Las ideas no res_ 

ponden a nuestros impulsos. Y *est03 son, hoy, promocionados gros_e 

ramente con la pornografía. La ¡Drnografía estimula nuestras fanta­

sías sexuales, sadomasoquistas, desigualitarias" (8). Montserrat 

Roig da, en este largo texto, algunas claves de interés para com­

prender el poquó del éxito de la pornografía... Y el porqué de 

nuestra actitud crítica ante la misma. 

Montserrat Olivan 

febrero, 1983 

Notas 

(1) Datos extraídos de "Historia de la aornografía", H. Montgomery 

Hyde. Ed. La Pléyade. 

(2) "Pornografía: una geografía de los limites de pene", Josep Vi-

cent Marqués. Extraajoblanco Sexualidad, n2 17. 

(3) "L09 partidos marxistas. Sus dirigentes, sus programas". Ed. Ana 

grama, 1977, págs. 145-146. 

(4) La pornografía está dirigida en un 9o por cien al mercado mas­

culino heterosexual -el 10 por cien restante al homosexual masculi 

no-. Los compradores son hombres de mediana edad, casados y de clase 
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media, segán el informe de la Presidenta Comission of Obscenity 
and Pornogrphy americana, citado en "Contra nuestra voluntad". 
de Susan Brownmiller. 

(5) "£1 porno aquí y ahora: miscelánea", J u ü 0 Pérez-Perucha, do 
s s i e r "Cine y Pornografía, 1", pág. 28. En la revista "Contracam-

£0", n« 7. 

^ E n "Historia de la pornografía", H. Montgomery Hyde. Ed. La Plá 
yade, pág. 147 

(7) Aunque existen estudios con resultados contradictorios, no pa­

rece en absoluto demostrado que la pornografía, su liberalización, 

sea causa de un mayor número de delitos sexuales contra las mujeres 

Por otra parte, llama la atención que, en aquellos países en los 

que la pornografía no es represaliada, las ventas disminuyen en 

gran manera. Como reverso de la moneda, la produccián de porno fua_ 

especialmente rica en Inglaterra en los últimos años del reinado 
de Victoria. 

(8) "Eros en libertad", ponencia presentada r~ ' ' >ntserrat Roig 

en la II Semana de Estudios Sexológicos de Euskadi. 
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Nac^ó un d^a cualquiera en un s i t - 'o cua lqu ie ra . 
Se l a miraron de a r r i b a abajo: sí", era una r i ñ a : ten^a todo lo 

que l a s n ^ ñ a s t ienen y no t e n í a nada de lo que t ienen los r^fíos. 
Eso erp c la ro y ev idente . 

Creció. S Í , también creció como todas l a s ñiflas» 
Un d^'a se rn^ró, se m^ró y se tocó . "S"', soy r^fia. Está muy 

b4en se r n^ña. "Pero, i oh d e s ^ l u s ^ ó n ! . . . No le gustaba jugar a lo 
que l a s niñas juegan. Se aburr ía jugando con e l l a s , pero se di ver 
t í a mirándolas. ¿Y los niños? ¡Eran tan sosos y t on tos ! Todos se 
dejaban engañar. Los niños eran aburrados para m^rar, pero se po-
d^a jugar con. e l l o s . 

Siguió creciendo, creciendo, como una r^ña, c l a r o . Fronto l e 
llamaron S e ñ o r i t a " , que no quería dec i r o t r a cosa que l e había 
crecido e l pecho y l e había l legado "eso" . 

Tenía todo lo que hay que tener : es tudios y novio. El novio no 
l e cabía como los l i b r o s en í e s e s t a n t e r í a s y SBO era realmente 
molesto . 

La niña , que ya no ere tan n iña , t en^a , además, como por 
casual idad , una amiga. Cuando.se miraban a los o^jos— s i , c l a ro , 
e l l a y e l l a . . . leuden s ino! — pesaba algo que^aun no sabían nom­
b r a r . Un d í a , por casual Jééd también — o quizás era primavera— 
l a besó en los l a b i o s . Supo que con los lab ios no le bastaba. 

,, que ahora — no se porque '— se llamaba Lesb i -aa i t a , 
. novio . D^cen que era por acuel lo de l a e s t a n t e r í a . 

No dejó a l a am^ga. Se sumergió en e l l e buscando y encontran­
do tedo lo que quería encontrar . 

An.ita, que ahora — 
dejó a l 

^ 
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Come os poce 'a •'miig-'rar, l e sb i -a r - i t a . s igui ó por ese canario 
a t ^p i co , extravenar te» í'o podemos co r t a r aqu4' todos los d e t a l l e s . 
Preguntas cómo: ¿cóuo l e gustaba-^ los pechos ce ura mujer? 
¿Cuartas formas adoptaba cnerdo hec^a e l amor? ¿Cuales erar? 
¿Lórde ' p r e f e r ' a besar? ¿Hachar algún juego er especial? ¿Cor qué 
acar-c 4abe? ¿Le gustaba sen ta r l a p i e l de su amante? ¿Tiene cosqú^ 
1 J as er los p^es? ¿Se d e s v ' s t e o se deja d e s v e s t i r ' ¿De d^e o de 
roche? ¿ Ln l a cama o er qualqu4 er lugar? ¿ Agresiva ô  de l icada , 
o ambas cosas a l a vez? ¿ ü'uaaba ur c i g a r r i l l o "después"? ¿ Se 
f i j a b a er l a marera de andar, de g e s t i c u l a r , de fumar . . . er l a 
VOB, er e l cabe l lo , er los o jos , er l a s o r e j a s . . 1¿ t iordía?• • • 

Ko. Preguntan como es tes ro sor propia-s de uras forradas de 
Sexualidad s e rba s , por lo que optaremos per l a d iscrec ión y el 
c^lerc^o v dejaremos e s t e espacio ab ie r to — como siempre — a l a 
imaginación. 

• L : 

Un d ía encontró un lugar que l e gustó, Era ur lugar en el que 
podía e s t a r l a mayor par te de su tiempo e r t r e mujeres. 

AquY aprendió mucho. Axjre^dió toco sobre los art'Vconceptivos y 
sobre e l abor to . ! Ustebe ercentacaJ !Turce se hab^e p la r teaco es ­
tos problemas, luego le ar seriar or que ro era l e sb iana , s^no mujer, 
mujer a secas . Claro oue luego l e cecear que t e r ^a ur ro l oascul¿ 
ro y eso era ye mas complicado. ¿ Mujer cor. r o l m a s c u l l o ? . . . 
Deb^a ser que l e sb^ar^ ta rurca e r te^c J ó muy b~er lo que los h e t e -
reos exuales llamar masculino/femenino. 

Eubo ur moneóte en que se i n t r a n q u i l i z ó : Hablar mujeres que 
hablaban de 'pasa r de sexual idad". Pero parece que ro prosperó 
cemas^ado e s t a propuesta . 

Ura cosa sí que l e hacía r e i r y no se l a tomaba muy en ser-'o: 
i r a eso que llamaban "bisexual idad", es dec i r — por s i alguien ro 
lo ert ier .de — liaría y ser collamente "dos sexualidades" • 

l e s b i a n i t a pensaba siempre que defeca ser algo como t e r e r dos 
i n t e l i g e n c i a s t b i i n t e l e c t u a l ) , dos estómagos (b ies tomacal ) , o 
dos corazones (b icorazorada) . 

üunca se hub~ere imaginado que exis t ían esas cosas . Pero, c3p.ro! 
ro os penseos que todas l a s mujeres sor igua les . 

Cada ura el-'ge lo que l e gusta y t i ene lo que quiere t e r e r . . , , 

ertier.de
c3p.ro
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Nació un c í a c u a l q u i e r a en u r s i t ^ o c u a l q u i e r e . Era u r a n i ñ a . 

La besó en l o s l a b i o s . Supo que con l o s l a b i o s no l e bas t aba» 

TEMAS DE DISCUSIÓN POSIBLES PROPUESTOS BE ESTA P01>a.CiJÍ 

— v i v e n c i a s s e x u a l e s / imaginación sexua l ce l a l e s b i a n a . 

— p roceso de i d e n t i f i c a c i ó n p s i c o s e x u a l de l a l e s b i a n a . 
t e l l e s b i a n i s m o no ee una c p c i ó r , s^.no una i d e n t i d a d ) . 

— l o p r o h i b i d o y/o l e p e r m i t i d o en e l d i s c u r s o de l a l e s b i a n a . 

— d e f e r e n c i a s / semejanzas de l a s r e l e e 4 ores de una l e s b i a n a » 
con o t r a mujer l e s b i a n a o con una mujer que no l o es o 

— g u s t a r t e / d e s # e a r l a s mujeres : ¿una forma de v i v i r ? . . . 

— e t c . 

Ba rce lona 19 de Mayo de 1.90*3. 
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(dado que ú l t imamente hay " c o r r i e n t e s de a i r e " que dicen, de 
n o s o t r a s 2que pasamos de todo" y "no hacemos nadp" , conviene 
r e f r e s c a r l a memoria) 

I LBLlOGhAF LA LAS IC A 
(no completa) 

1.977 - C o l a b o r a c i ó n en l a r e v i s t a d e l grupo LA ILAJt HD-oresMr* 2 
- C o l a b o r a c i ó n "Lesb^an-'sno" en e l l - 'bro "Fues t ro s Cuerpos" 

ed< t o r z a l ICARIA. 
1.979 -"-Sobre l o s conceptos u t i l i z a d o s en e l f eia-'r "ísmo" ( IHfe re r . c ' e ) 

-"Como l e s b i a n a : en c o n t r a de una nueva moral í ' em^r^s ta . " 
(nonenc^as en l a s 1& J o m a d a s E s t a t a l e s £ de Grahadej 
7 / 8 / 9 d i c i embre de 1 .979) . 

-Aclarac ión, a l a ponenc ia de Gra rede (Barce lo ra 25 L- 'c . l .Q79) 
1.960 - " S o b r e e l l e n g u a j e " (1&5 J o m a d a s de Fem. IntU.pctubre 6 ü ) . 

- "Lesb i an i smo" ( " " " J 
-"Modelo s e x u a l : Sueño dorado o p e s a d i l l a / s o b r e lesb- ' ar J sno" 

(Ilfesemana de E s t u d i o s Sexc lóg i cos de Euzkadl , L a r z o - A b r J l 
V i t o r i a ) , ( e d J t a d o por Ed ic iones Eórdego^). 

- "Corr* en te s f e m i n i s t a s en l a a c t u a l i d a d , grupos de a u t o -
c o n c i e n c i e " ( i n t e r v e n c i ó n en. " C u r s i l l o sobre e l feu - , .n 4s-
mo" - IPES, Pamplona, 29 de Marzo.) 

"Algunos apuntes p a r a e l deba te f emin J s t a " ( .editado en 
"QQadems d ' a l l ^ b e r a m e n t " ,F£6~Ed. La MagrareJ 

- " G r e t e l : Lesbiana y F e m i n i s t a " ( a r t i c u l o -publicado en 
"Lebet G a i " - R e v i s t a d e l FAGC-II EnocaA f i 0) 

- " A r t í c u l o sob re e l an^or y l e s e x u a l i d a d " ( E x t r a Ajoblar.co) 
—Par t i c ipac ión e-r e l deba te d e l N ^ e s p e c i a l de V^ejo Topo 

" C r i s i s d e l Macho". 
—Artículo en r e v i s t a vasca 

1981 -"Lo mas cu l in o/f ene~ i.n c y l a dua l idad en e l l e sb ie r^smo" 
(Ateneo de La Coruña,6 Feb re ro ) 

- , f Yo, s i g o . . 0( sobre l a d u a l i d a d y l a f i c c i ó n ) "(ponencia^ 
en B i l b a o , 12 ^ a r z O j p u b l i cedo er e l K6Q de "Aiiazcnas") 

- " E s t o y , ¿ p o r q u é no me ven?"( a r t í c u l o p u b l i c a d o en. l a 
R e v i s t a Amazonas 9octubre) 

~"£2 - " l i l 4 t h como un comienzc"( a n á l i s i s de l Mov.Femin^sta 
a c t u a l ) (ponenc i a en l e e II J o m a d e s Ca ta lanes de l a Lona-
B a r c e l o n a , 2 9 / 3 0 / 3 1 de Mayo) ^ 

—"La seducc ión cesce l a ambigáclad"( como l e s b i a n a ) (ponenc ia 
en"Jornades de debat s o b r e l a seduccib^—Socie ta t de 
S e x o l o g í a d e l P a i s Velen c i a , V a l e n c i a ? 19/20 j u n i o ) 

I983 -"Un cuanto l e s b i a n o " ( J o m a d a s E s t a t a l e s de Sexua l idad , 
M a d r i d , 2 / 3 A / 5 J u n i o ) 

- A r t í c u l o s o b r e "Lesbianismo"(Revds ta España C r í t i c a , 
s i n p u b l i c a r aun) (jrj 

- o . o? o . « ( s in . d e c i d i r aunfoom adas de F e m i n i s t a s Indepen­
d i e n t e s , taM»»*«i ,Valencia,Octubre 30/3^/Noviembre I ; 

P a r t i c i p a c i ó n con C.S« en e l p r imer programe de t e l e v i s i ó n e m i t i ­
do en e l Es tado Español s o b r e lesbian.ismo( Cadena Ce ta lan-a ,p rogra ­
ma s o b r e mujeres de Laura Palmes ,1981) 

( s i q u e r é i s f o t o c o p i a s de a lguna p e r t e de e s t a b i b l i o g r a f í a , 
os l a r e m i t i r é po r r e e m b o l s o ) . 



/ FAKSAálkS Y ¿¿DUCCIQK (1) L r TiflA %*iN2 

iáste trabajo está inmerso dentro de perspectivas psico-

terapáuticas y de desarroxlo personal, que permitan al indivi­

duo desauorir nutivas y gratas posibilidades de descuDriraienco, 

existentes en cada uno de nosotros. 

Los aspectos ae la sexualidad humana a los que me voy 

a referir, tienen unas connotaciones socioemocionales negativas 

vinculadas respectivamente al infantilismo o inmadurez y al en­

gaño. Pero, bajo ese recurso al rechazo, se esconde el taba social 

-al igual que en otro tiempo lo fuá la masturbación- enraizado 

a l mifcQO al ülacer. expresado diariamente por la desvalorización 

del cuerpo placen-ero frente al valor de la constricción, uei 

dolor como "purificador y endurecedor del espíritu". 

* 

. 

Hablo ce fantasías sexuales cuando surgen pensamientos, 

imá0enes (proceso mental) que conlleva un proceso sensitivo (cor­

poral) placentero, que pone en contacto al individuo con su yo 

sexual. 

(1)Aunque estos dos temas tienen un ámoito más amplio que el 

meramente sexual, me remitirá tan sólo,en esta ponencia, a las 

fantasías y seducción eróticas. Ambos procesos suelen estar 

muy interrelacionados (podemos nablar de las fantasías de seduc« 

aión y de la seducción c n fantasías), pero los expondrá inde­

pendientemente, si bien muchos de los compon ntes característi­

cos ot uno, pueden serlo tamoián oel otro. 

Ju i— 
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Distingo varios tipos de fantasías sexualas: 

A) Las que surgen espontáneamente, de forma no volunta­

rla» inconsciente. Así: se está oyendo una música y aparece la imagen 

de es car paseando con una persona» cogidos de la mano; se siente 

el placer de su presen la» de su contacto, en todo el cuerpo. 

B) Fantasías conscientes, voluntarias, porque sabemos 

que nos erotizan. Puede ser: 

- el recuerdo de alguna escena vivida anterior-

n<ente (vg.: un beso). Hay que tener en cuenta que todo recuerdo 

queda deformado, distorsionado por el propio sujeto que lo remode-

la, percibiendo algunos aspe;tos, exagerándolos, minimizándolos, 

en suma, fantaseándolos (vg.: el calor de los labios, la suavi­

dad, la respiración a través de la cual se intuye el deseo...); 

- la creación fantasiosa de escenas no vividas 

pero que se desearían experimentar (vg.: un enamoramiento apa­

sionado )| 

- la creación fantasiosa de escenas no vividas 

pero que NO se desearían realizar, aunque sus componentes son 

excitantes para el sujeto por su carácter prohibitivo, sadomaso-

quista, etc. Una de las fantasías más frecuentes en nuestra so­

ciedad 8tan eminentemente sadomasoquieta- es la de una experiencia 

sexual forzada,-en donde el varón suele ser el que insiste y la 

mujer la que niega- en una situación ambigua; escenas zoofílicas, etc. 

0) Hay al¿unas con un contenido claramente genital 

(vg.: una penetración falo-vaginal, una masturbación...). 

D) Otras tienen un contenido erótico en donde inter­

vienen otros elementos corporales, hay una mayor difusión corpo­

ral, como: caricias no genitales, juegos sensitivos (vg.: de mi-



3 
radas), e incluso, a veces. C On compontes idealizados y "román-

ticos" (vg.: historias amorosas) 

Las fantasías del tipo C) aparecen frecuentemente en 

el ámbito masculino, mientras que las de tipo D). en el femenino» 

Guarido las mujeres fantasean r»nn «»* .^ , / v 

j «luaaean con imágenes genitales (C) suelen in­

cluir también, elementos románticos, afectivo. (D). 

Las fantasías estrictamente genitales suelen vincular­

se -sobre todo en las mujeres inconscientemente, a relaciones de 

poder. Ea por ello que. muchas aunque emocional-ente puedean re­

sultarles excitarlas por el aprendizaje vivido, la. rechazan ideo­

lógicamente, o pueden erotizarse cambiando las relaciones de poder 

Vvg. : "Hay una fila de hombrea ftnnffB/,„. 
-* *.•.<» uc uuinox-es apoyados en una pared y yo me los 

folio uno a uno" (2) 

B) Algunas fantasías provocan S£IitxÍ82S»de mayor erp^ 

^ P l a c e r' d l f u a i n a d 0 «» ^IQ-Sl^uer^o. haciéndonos sentir 

vigorizados, en.rgetizados. pero sin necesidad de una descarga 

orgásmica habitual. Vg.: la sensación q U e produce la imagen de 

una caricia, de un olor corporal, del movimiento de un cuerpo, 

de una spnriBa... 

P) Otras, en cambio, erotizan ,n¿» genitalmente. 

(2)i* los ejemplos, trato de mantener el lenguaje original.de gran 

riqueza para entender los sentimientos de la persona. 

original.de


Los genitales s- cardan fuertemente de tensión, deseándose una 

descarga ^ue la libere, bien con la propia masturbación, bien 

con un contacto. 

Las fantasías sexuales tienen, en una misma mersona, 

una varia ion evoluciva y anímica, ¿a decir, no sólo cambian a tra­

vés do los uiscintos periodos de la vida, dei desarrollo del suje­

to, escrujtura a¿ personalidad, valores psicosexuales; sino tam­

bién de bus estados ae ánimo y situaciones concretas. Una fantasía 

que nos remite a sensaciones corporales suaves, ligeramente eró­

ticas, puede permitir la aoarici'n de otras, más intensamente 

eroCijas o genitales. 

EMAKUME EN I 
IZE: 

i i . 

Las fantasías sexuales ayudan: 

1. en el conocimiento de la estructura de la per­

sonalidad (psi-odiagnóstico); 

2. al proceso oelceteragé'utlco de la comprensión 

de la prouleíaática individual j de degeul?abillzación; 

3. en el aesairollo sexual, de crecimiento per­

sonal y de creatividad. 

Jomtntará brevemente eetoo aspectos: 

1. Las fancasias tienen un alto valor diagnós­

tico y de autoreconocimiento. £1 darse cuenta de qué tiA.08 de fan­

tasías son más frecuentes en uno mismo; producen náu placer;8i 

se recurre a alguna imagen, es especial, para lograr un climax, 

etc,ayuda aun mejor conocimiento tanto del momento presente como 

de la evolución sexual. Jomo* decían anteriormente, las imágenes 

son camoiantes.. 



A través de ellas pódenos distinguir en «1 mundo 

fantasmátioodel sujételas fantasías deseadas y aquellas que son 

temidas, cargadas de angustia y no permitidas (fantasmas sexuales). 

Todas ellas, explicitan muchos de los valores psicosexuales que 

tiene, viendo la forma en que se presenta la narración, el con­

tenido de la historia, el vocabulario, loa símbolos, los sentimien­

tos que -rovoca, la¿¿ reacciones corporales, etc. 

2. Al reconocer y aceptar las propias fantasías, £»e 

es capaz de aceitar el yo actual, el yo sexual y entender algunos 

de bus condicionamientos. Se entra de lleno en el terreno de la 

psicoterapia, dentro de la cualxm la acción más Importante es la 

de desculpabilización, la de desangustiar por aquellas fantasías 

que pertenecen al ámbito social prohibitivo o que el individuo no 

acepta ideológicamente. 

Las fantasías pertenecen al terreno del inconsciente, 

de lo iiracional; por lo tanto, hay que entenderlas así , como 

producciones ^ue^tlSfiii^uI ver con motivaciones profundas, anti­

cuas, emotivas, y por lo tanto deben entenderse desde otro marco 

que no sea el intelectual-ideológico, con el cual pueden ,quisas, 

contradecirse. De ahí que, muchas personas ante este choque (ra­

cional-irracional; deber-deseo;sentimiento-razón; dicotomías que 

continuamente estamos produciendo de forma esquizoide)censuran, 

bloquean inconscientemente las formas imagina ivas de placer 

"ilegales**, o que no se ajustan a sos presupuestos ideológicos. 

Kilo genera en algunas ocasionessoaatizaciones psicosexuales 

(vg.:ausencia de deseo), así como otros tipos de conflictos per­

sonales. 



3. La bcxualidaa humana no sólo tiene aspectos 

fisiológicos sino también emotivos, eo^nitivos... 

Algunos hombres dicen masturbaree de f-raa 

mecánica, sin pensar en nada, sin tener imágenes. La eyeculación 

4or¿asmo (?),decían} aparecía coao consecuencia de la fricción 

en sus genitales. £n otros casos, t>in manipulación se lograban 

altas cotas de placer, simplemente a través de un juego mental 

de imágenes y pensamientos. Si bien estas manifestaciones son ha­

bituales como tantas o tras,cabría preguntarse qué pasa cuando 

alguien tiene una incapacidad o dificultad para entrar en su 

munao imaginativo o ue autocaricia. Personalmente considero 

que la unidad uel individuo favorece su desarrollo y que lo 

contrario pueae favorecer su escisión.Le hecho, cuando en un proce 

so psicoterapéutico una persono, decía no tener fantaoías sexuales 

y ha podido recuperarlas e incluso jugar con «lias, esto ha favo­

recido su desarrollo sexual (a aumentado el deseo, sus sensacio­

nes eróticas) y personal (se han producido cambioB en sus valores 

sexuelee, en su conocimiento, y en su creatividad). 

— 
III. 

Siempre que he abordado el tema de las fantasías 

sexuales dentro de una temática sexual más amplia, generalmente 

un fk elcvadísimo de preguntas se focalizan en torno a este tema, 

ue como si se estuviera desvelando, desatando algo que está ata­

do; surge la ansiedad.Preguntas del tipa: "#no es peligroso de­

jar libres las fantasía*?"; ".••* •* fantaseo con X no me voy * 

convertir en X?"; "¿y si luego deseo realisar la fantasía?". 

Todo este tipo de miedosrevela la confusión qus exite entrs el 

campo imaginario y el real, que son dos cosas bien diferente». 



í * 
Toda realidad tiene límites, «o se puede gosar todo lo que se 

desearía; la imaginación es otra cosa:tcdo está permltido.La 

fantasía, como la creatividad. e8 ilimitada. Por eso, en fan­

tasías no hay-perversiones-. Q voyeriemo. si axhibicionismo. 

el fetichismo, etc. están incorporados en nuestra sexualidad 

normal. 3e experimenta placer de airar y ser airado; contemplar la 

fotografía de alguien a quien se desea, o una pieza de su ropa... 

11 igual que todos los =omponentes-pervereos" pueden estar inte­

grados en una relación sexual, en la medida en que es para loe 

sujetos algo placentero y lu'dico.Los juegos fantasiosos incremen­

tan el deseo, el placer, la oreatividad.y evitan la monotonía 

y el aburrimiento de saber cuál va a ser el próximo paso des­

pués del anterior. El placer no es algo mecánico, tácnicof atea 

es algo vital, de vida; y oomo la vida, cambiante. 

El practicar juegos fantasiosos fetichistas 

no tiene que ver con ser fetichista. La diferencia radica en que 

estos individuos tendrían problemas de personalidad y relaciona, 

les y el fetichismo sexual podría ser una más de las caracterís­

ticas de personalidad que podráan presentar. Ko es lo mismo 

gozar oliendo una prenda de ropa e incluso alcanzar gran excita* 

ción . que sólo poder excitarse con una prenda de ropa y no poder 

hacerlo en la comunicación interpersonal. 

Pero lo que sí es cierto es que, el desvelar algo 

que estaba reprimido -los deseos- redunda en la totalidad del su­

jeto y este debe -en ocasiones- enfrentarse a su propia libertad. 

Uno de los miedos típicos -en este sentido- es a tener fantasías 

"ilegales-, es decir, con alguien que no conatituys la paraja ' 

sexual estable. Es como si el aero hecho de pensarlo constituyes. 

por sí mismo una infidelidad que debe ser ocultada por miedo 

a que, si su pareja se enterase, se sintiera abandonado/a o 

desencadenara una escena de celos; cosa que, n z u k . ' ^ i i i 

efectivamente, es lo que suele ocurrir. 
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Vea-aos algunos de los significados ûe puede tener el he­

cho de fantasear y qué" relaciones tiene con la realidad. Las fanta­

sías: 

a) Son una f~ruia ae expresar los deseos sexuales. 

Acercarse a ellos en lo imaginario y aceptarlos, puede ayudar po­

co a poco a ensayarlos en la realidad. Vg.: una relación homose­

xual, un acercamiento amoroso...En este caso, es previsible 

que la realidad se vaya ajustando a las fantasías, si consciente» 

mente se la desea llevar a la práctica tras su aceptación ideológica 

y una integración emotiva. 

•' 

b) Son una forma de expresar la insatisfacción sexual 

y el deseo no realizado, no realiaaole. Aquí fantasías y realidad 

no coincidan, pero tienen un valor compensatorio de la realidad 

no 6ríi¿a para el sujeto de la cual se evade y cuya vuelta de ella 

le remite, de nuevo a la frustración. Durante la adolescencia las t 

fantasías son una de las manifestaciones más importantes de placer 

sexual, En nuestra sociedad la expresión sexual mediante el contac­

to -a esas edades- está bastante limitada. A medida ¿ue las posici­

udades de contacto 6e amplían, el sujeto si bien continua fanta­

seando, aprende a distinguir ésta de la realidad. 

c) Son formas de expresar sentimientos, estados 

de ánimo actuales o quizás antiguos, más que ueueos sexuales. 

Vg.: fantasear con violar a la portera que se entromete continua­

mente en los asuntos ajenos, puede ser una expresión de raoia 

que le produce al sujeto una moral hipócrita, el cotilleo, etc. 

De esta manera libera en parte su agresividad, si bien el sujeto 

sabe que no desea llevar a la práctica real su fantasía y que no 

la realizará.En esta illtimo caso, fantasía y realidad no coinci­

den ni van a coincidir porque los contenidos no son aceptados 

ideológicamente. 
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Una cosa e© gozar con fantasías privadas o coa-

partíencolas en un juego con alguiea y otra bien diferente es 

vi/irlas en la realidad que en muchos casoBEB no causarían el más 

mínimo placer, antee bien podrían ser no placenteras, desagradables 

o incluso traumáticas. Mucnae mujeres han sido forzadas -a veces 

incluso de manera brutal- en su "noche de bodas" y este hecho 

real marca muy ne&ativamente su vida erótica posterior. 

Gran parte de las fantasías son de seducción, . 

de atracción sexual. Jomo decía al principio son formas de apro­

xima ji<5n y placer sexual que pueaen ser independientes:ten~r fan­

tasías no vinculadae a ka seducción o estar seduciendo sin ser 

conscientes de ello y no ten~r fantasías. En esta ponencia quiero 

reaaltar la oomplemcntariedad de ambos aspectos, y có o el cono­

cerlos nos ayuaa a desarrollarnos. 

LV VI ' 
SEJUJJIGN 

La seducción es uno de los aspee-oe más importan­

tes de la aproximación secual, ya 4ue puede posibilitarla, mante­

nerla o concluirla. 

m general podemos decir que somos seductores porque 

tratamos de atraer la atención de los otros, de gustarles; es el 

deseo de auto-reconocimiento, y más concretamente de auto-recono­

cimiento sexualsi nacíamos de la seducción erótica. 

¿n la seducción erótica he observado varios ele­

mentos a tener en cuenua: 

A? Hay un LiA'GlLtJE CORPORAL, muy mediatizado por; 

B) el proceso intelectual (PBESUPUESIOS IDEOLÓ­

GICOS) del sujeto, j 



Jto. 

C) el proceso emotivo, <iue puede concretarse en 

laa PAN 1'ASI AS que tiene. Finalmente, 

itf un componente que podríamos llamar EMjSKSSriOO 

que es la energía que emite ese sujeto, con la 

cual otra .ersona puede vibrar o no, pueden des­

cercar en el otro sensaciones eróticas positi­

vas o negativas. 

A> ni LUi'¿\)hJ¿ JQRPORAL 

Para aprender a leer el lenguaje del cuerpo hay que tener 

en cuanta que en ella están implicados el 2.uerp_o__estatuco, y el cuer-

£0_QÍnáiai.-:Op. -c-n el cuerpo estático podemos observar la estructura 

corporal del sujeto, y cada una de las partes de su cuerpo:tamaño, 

forma, textura, coloración, proporciones...de la piel, de los ojos, 

de la ooja..., tensión-dis tensión de sus músculos, etc. 

Cada sujeto puede ooservarae y preguntarse *M. hasta quá 

punto se acepta como sujeto erótico y cómo se percibe corporal-

mente; uónde localiza Su» tensiones (mandíbula, estómago, espal­

da...), cómo cree que loa demás lo perciben. La percepción de sí 

mismo qu_ tiene mí -muchas veces inconsciente» es captada por los 

otros, y puede favorecer asimismo en ellos la atra;ción o el *e-

cnazo. 

gin embargo, y a pesar apu de que al primer golpe de vis 

ta podemos tener una primera impresión de si la persona que teís­

mo enfrente nos resulta o no atractiva, nos seduce o no; »° e e 

tanto el cuerpo estático como el cuerpo dinámico lo q~e nos seduce 

de loa üemás. 

Cada persona sé expresa y nos habla con su cuerpo. Este 

lenguaje viene determinado por las diferentes partes de nuestro cuer­

po que no sólo son de determinada manera, sino que adoptan movimientos 

que dan al sujeto una expresión característica y paracular. Cada 
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, persona es única, porgue tiene una. poeibilldadest infinitas de e*pre-

slone, ..opérales y emocionales. Cuando n o i n o y e B O B t o d o ^ ^ ^ 

po está en acolín y aunque en apariencia silo ae exprese más clara­

mente a travíe de algunae de aua oartea „„=„,-
partea, noeotros recibimos áaxíara 

todo caí conjugo. Juando una persona haola estamos: 

- percibiendo su cuerdo estático (estructura corpo­
ral...), y 

- percibiendo su cuerpo dinámico (como se mueve, 
habla, gesticula,xsonrie...), 

- elaborando el contenido ideológico V* de lox 
que aice, 

- Tan ¿aseando sobra el >*„,« «« 
o«ure ej. como es esa persona. 

^on la expresión de nn*»*.^ 
¿ ooxun a« núes uro cuerpo emitimos mensaje» 

que no sabemos -las más de las v-cea-,,»^ -, 
veces-pero que pueden ser captados 

por el otro, si entiende nuestxo cóMico AI .«+ ** 
woaxgo. Al estudiar los mensajes ex­

presivos corporales que pueden emitirse v«m«o 
wuiiuirse vemos que nay una amplia 

oombinaciáu de posibilidades: cada Darte d. „„ * 
* parte de nuestro cuerpo puede es 

tar Jugando entre mostr-re.:.. lB M ( A. e í, K 1 J í. ^ B0TlBlei<tQ8 

L^ros-RAPIWS; moatrsr una actitud W ^ í m - I K H . M m , « m . 

*axS£2A PASIVA, etc. 
•tín ocasiones nuestxo menaou „ 

° £e£9aje es__c£her£nte_: vg.: me 

gustas, te lo bago saber oon mi ou.rpo. abro .i cuerpo" a tí (de «. 

aera relajada, lenta; apasionada, ripida. oompulalva...). -ueetro 

que te deseo y que deaeo recibirte. 

ai otras ocasiones la comunicación corporal no es 

tan fácil bi»n .or^ue no ae entiende el .¿digo, bien porque fio hay 

gerencia, y el m.naa3e pue.e ser contradictorio: «rbalmente'pu.uo 

decirte que me «natas y con mi cuerpo que te tengo miedo» o a la 

tsreraa, o bien mostrar sentimientos diferente, a la ves. en di­

ferente, parte, d.l cu.rp. («tender mis bombros hacia tí , cerrar 
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mis p iernas) . 

B) IDEOLOGÍA 

En la seducción hay componentes ideológicos, valoracio­

nes, etc. que son además, cambiantes. 

*a hemos dicho que el cuerpo se mueve;zaa pero la forma 

de moverse (fijémonos en las manos, por ejemplo) no es la micaa en 

una aristócrata que en una mujer que vende pescado.MXXMÍ LOS presu­

puestos iâ ox6l,icuB 30n culturales - loa rituales de seducción de las 

diferentes culcuras aon también diferentes-. Incluso dentro de una 

misma cultura hay modelos subculturales que tienen que ver con a) 

los periodos vitales de la persona (infancia, adolescencia...); b) 

con las clases sociales £el ejemplo que ajábamos de poner anterior­

mente) es decir, con los niveles socioeconómico*)|c)con ios intere­

ses sexuales (modelos de seducción homosexual, heterosexual), etc. 

¿"oaemos hacer un repaso de CÓ.BO en nuestra propia vida 

se han dado diferentes modelos de seducción. De nuestra adolescen­

cia al momento presente, 3e0ura^nte los modelos que nos atraían 

han ido variando. Incluso podemos repasar cómo dentro de una misma 

sociedad, la nuestra, loa modelos de aeducción han ido variando a 

la vez que las constumbrea sociales (vg.: la seducción de la virgi­

nidad no„suele hoy ten^r vigen-ia). 

C) _FAKIÁ¿IA 

Cuando una persona nos atrae es porque percibimos 

una oerie de características suyas que emite con.sus expresiones 

(vtroalee o no) y sobre las cuales fantaseamoa. Esta podría aer 

una de las basea de creación de mitoa aexualea cinematográficos. 

Veamoe algunoe de elloa: 

- Karilyn Bonroe: ixocia mujer ingenua, desvalí-
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da, desprotegida, con una escisión entre clibeza(niña) y cuerpo (mujer). 

Posiblemente su seduflcj.£a reélde en que despierta fantasías de pro­

tección. 

-Marlene *k**xixM Diertrich: Quizás su seduc­

ción reside en la fantasía de alcanzar una"pieza sexual difícil", 

y¿ que aparece como una mujer secura, distante, independiente. 

- Humphrey Bogard:"Duro"y tierno a la vez. Despier­

ta en muchas mujeres heterosexuales fantasías paternales de paáfce 

protector que mantiene las relaciones de poder con la chica. 

- James Dean: Tendría cierta similitud con el 

primer ejemplo que hemos puesto: desvalido, incomprenaiao, «artii-

nado, cierta in enuidad. Despierta igualmente fantasías de protec­

ción hacia é*l. 

Finalmente, una persoca es seducida por otra sí, además 

de lo dicno anteriormente, encon ramos en ella ese "algo", esa 

"magia", es* energía especial que cada persona emita particular-

mente y que nos agrada. 

IV, 

l'ras .a c r í t ^a que se puede * * « diariamente irente 

1 ,odexo sexual imperante (geuitalis ta, heterosexiata....) y d c 

**** ^ t e la b*squ.ua de relaciones d u a l e s mas libres y nu,anae. 

^ ' " P f i r t l r ^ l a S P r ü p i a a o i b i l i d a d . , del individuo por la 

r e -pe ra , ! ^ de su cu.r,o. po> la recuperada del placer sexual 

V» na ÍÜO reprimiendo para *>aer t ib ien in „ 
cuüuxen, ei lo desea, compartirlo 

Primeramente, podaos ir,ir<c„ ^ . 
P .«mo* xiaciar este proceso hacienda 

I2¡gar. concia :1A. H.I p r . ]n A 
7 ~ K—K fe§££0. H a b r í a que cambia r l a i d e a de 
yo t e n g o un c u e r p o " po r l a de "yo ™ , 

P « y y o o 0 y B l c u e r p o W d a d Q ^ u e e Í Q 
i 



el sujeto no existiría. 

^ 

¿n se^unao lugar, ¡ai cuerpo, yo, soy sensitiva/o. 

Esto implica no sólo la aceptación del cuerpo, sino el darse per­

miso para abrir todos los ¿entldos para aprender & expie^ar y recibir 

y por lo tanoo tener una mayor capacidad de sentir y gozar de los 

nuevos lenguajes que aprendemos (el de la respiración, el de los 

olore&, el ÜC loe saberes...) 

Junto con la recuperación de la sensioilidad corporal 

va emereie^do todo el campo de la fantasía erótica. Con la autoeari-

cia o la caricia del otro, se asocian las sensaciones corporales 

a recuerdos , ex ueseos, a imágenes fantasiosas. £1 entenderlas 

u,,uua a deojulpaoilizarae, a aceptarlas y a permitirse vivir tam-

oién at.í el placer ÜCAUUI, en primer ló_¿jr sola/o , lue^o, xaai O pa­

ralelamente, Cv,..jpurtiCo. 

É^U/ I 

Al aceptar quién soy yo, cómo siento, cómo es ¡ai mun­

do KXXÍÜI erótico, podemos aprender a conocernos en nuestro acerca­

miento u lo- otros; darnos cuenta de oó.úo intentamos seducir, es 

decir, cómo nos a^roxinamos al otro (ño aprender a s^oucir. Algunas 

personas ¡ue han ¿rejuntado en las Jornadas si íbamos a enseñar). 

he es mejor seducir de una u otra marera,- al igual que no es mejor 

sonreír de una u otra forma, es nuestra manera de sonreír. 

V. 

Juapao a la persona se le pide, que explore sus fcr.aas 

de seducción aparecen toda una ga:aa de «asistencias: "no só", ver-

tiUanza; aaiil.xa.iicitt&>;iiit reacciones de ansiedad.. .£& porque la seduc­

ción se vive como aio0 peyorativo (reprimida por placentera); culpa-

bilizaoor (toaos so...os reos de un castigo eterno por la seducción 

de ¿va); o incluso inmaduro (se confunda el Juego de la seducción, 



pos i t i vo en s í mismo, con xaxaadMxgtawxgaaJ.caAaü^seductorea cas tra -

doreswJ3) ) . 
! 

La ..educción es, o puede ¿er, por el contrario, un 

Jue^o sexual, erótico, iodos, desde niños, somo seductores aunque 

utilizamos aê -ún los momentos formas, diferentes y particulares. 

*£.: hay personas (vg.; varona s progresistas )que aparéntenles te no 

son su dúotures p.rque se expresan poco con el cuerpo compensándolo 

con una seducción intelectual. Una forma de hablar que utilice tér­

minos muy aoetracto», progresistas y falca de expresividad corpo­

ral puede ha ernos fantasear que estamos frente a una persona 

muy secura de sí misma, cuando a lo mejor se confunde la seguridad 

personal con la rigidez corporal ( y a veces, con rigidez en las 

estructuras de personalidad)y con la máscara que una persona puede 

-doptsr por miedo a la expresión de sentimientos que debilitan 

la Imagen oocialraente buscada. 

Al aceptar que utilizamos nuestro cuerpo para seducir 

podemos ju^ar a fantasear con nuestras diferentes formas de seduc­

ción y compare irlas, ü-1 aspecto liídlco que tiene puede ser en sí 

mismo una forma de establecerun juego placentero, erótico que puede 

darse aisladamente o con otro tipo de icanifestaciones sexuales, 

como establecerse un proceso de seducoiónMpara...". Pero también se 

pueae producir sin finalisaos, simplemente por gozar del juc&o (que 

de .-cañera implícita queda establecido) como manifestación erótica 

sin desear otro contacto físico. Por lo tanto no tiene por qué oer 

un jue¿o frustrante. 

£1 juego con un acuerdo mutuo implícito entie los 

ptu: ti_ipantes es lo <¿ue llamaría una seduciión positiva, creativa, 

poi.en-iadora del erotismo y del deeairollo personal y sexual. Esta 

forma de entender la seducción (como manifestación erótica placen­

tera) no es bien entendida por el mundo masculino, que entiende, 

como aparece en los manuales aexológicos que "el juego amoroso es 

un previo para...el coito- y que se califique a las mujeres más 



4, 
expresivas de "calientabraguetas" (témino que por otra parte no exis­

te en el mundo fem niño al respecto ael varón). 

rirxalmence, poüeaiob aprender a ¿u¿ax con nueo&rab lanta-

sías seductoras, couipartillas, esceniiijarlas, dramatizarlas e ir 

cainoiaxido nuestro concepto de la s^xualiuad que acemas dt ser algo 

importante, es cambien jue¿o y como todo jue¿o puede pemiitiraos 

gozar y divertirnos. 

ĝ l VI 



^ PARA UN BJSSAÍÍHQLLO t>«ftSQKA£ KAS'HUMAHC 

por Fina Sanz 

"Debata sobre la situado de la dona" 

Yiil^2Ei§j._'i:lliíSz§5 

La exposición que voy a hacer a continuación, hay 

que encenderla a partir de unos presupuestos personales de traba - jo 

que pai1 ten ae una concepción globalizada del individuo y de una in­

tegración de diferentes niveles asistenciales. 

t 

Üste trabajo lo vengo realizando desde hace 5 años, 

tratando de integrar ..sicología, peda^o^ía y aexolOrTÍa. tanto a 

niveles preventivos (información y autoconociíaiento), cómo tera­

péuticos (deeculpabilización y comprensión del comportamiento) y 

de desarrollo personal (avanzar sobre sí misma en la autocompren-

sión y autoconciencia; en la segurización y en el ajuste emolió-

nal-intelectual; así como en la comprensión y cambio de las relacio­

nes interperaonales y la creatividad). 

1 
Quiero puntualizar que: / 

> 

a) mis trabajos no se restringen exclusivamente 

al área de la mujer; trabajo ta.noién con hombres tanco individual­

mente, como en ¿rupos mijstos. 

b) los grupos de mujeres que he llevado durante 

toüo este ciempo han ceñido un carácter cerrado (grupos de psicote­

rapia) o oien abierto (convocatorias abiertas para cualquier tipo 

de mujer que quisiera avanzar en alg.'n grupo de desarrollo no te­

rapéutico). 

c) algunas de las características que comen­

tará respecto de las mujeres y reacciones comportaraentelas, también 

podrían adscribirse al mundo de I03 hombres -porque son consecuencias 

culturales-. De todas formas, me centraré aquí solamente en la psi­

cología ae la mujer, si bien en el debate podremos discutir caracte-
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ríe. tica» comparativamente. 

• 

* re. u;.>ues tô . üel trabe .io¿ 

Voy a exponer tani s<5io algunos de los planteamien­

tos .yáoL-üS de los tue parto a rai£ de los cur.les se vertebra ni 

j.r^ J «i jaí 

- La persona es una totalidac con aspecto^ dife-

renciadOo ^tro. integrauos. Verla, atendiendo sólo a algunos de esos 

aspec to s ptifecu deformar l a v i s i ó n del conjunto . 
IZE 

- La persona como totalidad no puede ser eocin-

diua en cuer )o-.nei.te por*¿ue ambos están intimamente interreiaciona-

doo. l.o oe ^uede traoajar en sus características somáticas (vg.: 

stxu;.k¿J sin inciuir en las psicológicas y viceversa (vg.:una ue-

presi<5n conlleva manifestaciones corporales). 

[Fpncl 

- foda persona es un &cr sexual, si y co.no tal, 

slei.te y se expresa. 

- ¿n nuestra cultura, según nuestra sexualidad 

(femenina o masculina) se nos imparte un tipo de educación, unos 

aurenc iza.î s dif eren te ¡a, a través de los cuales aprendemos a sen­

tir las _csas, a percibimos a nosotros Mismos y al mundo, de for­

ma Giforen te. 

" Los roles que la mujer aprende con contrapuestos 

a los L/.I var'n ,y complementarios con los ce éste. 

¿stoü roles son una de las Dases para estacle-

cer relaciones psicológicas entre amóos sesos de tiso saa^r¿asoc,uista 

co.no


—i " • m W J I . 

• • : . " 

(relaciones de poder), en donde en la dinámica dominador-dominado, 

a la mujer se le otorga -y sobre todo, asume- el de dominada. 

• En los roles femeninos (sumisión, pasividad,..) 

la característica fundamental sería la del masoquismo (la renuncia 

de los propios deseos siempre en beneficio de los otros, la auto-

negación, KÍ la infravaloración...) •• 

1 

• 

-Teniendo en cuenta que vivimos en una sociedad 

genitalista en donde sexualidad se identifica con genitalidad, a la 

mujer -como una forma más de incrementar su sumisión- se la educa 

en la negación de suu ¡genitales (la masturbación, o el deseo sexual 

está más castigado que en el varón). 

-

- La mujer Interioriza la negación de sus genita­

les (vg.: masturbación asociada a sentimientos ue autocastigo, inu­

tilización, culpa...) y desarrqlla_su sexualidad con manifestaciones 

socialmente aceptadas (contactos físicos especialmente con^otras mu-

jeres) que no tienen connotación»s sexuales sino "femeninas**, afocti-

vas, maternales...) 
y 

- Se desarrolla así una sexualidad más difun-

dida corporalmente *que genitalmencey y todo un erotismo corporal. 

Suele haber una gran sensibilidad corporal y una cierta anestesia 

genital, especialmente vacinal.. (JEn el caso del varón, las manifes­

taciones sexuales aparecen exactamente al contrario: suele haber 

gran sensibilidad genital y cierta anestesia corporal, a veces con 

una insensibilidad muy acusada y dificultad de expresión a través del 

cuerpo). 

- Las manifestaciones sexuales femeninas no son 

respetadas ni valoradas socialmente -en la mayoría' de los casos, 

la mujer ni siquiera sabe que son manifestaciones eróticas) y en las 

*m I>-«I -»«—OTr¡Tirn-ftfTr.i<i»» i H i i i f f <«;—. n,'", 

. 



relacionas sexuales (especialmente heterosexuales) el modelo sexual 

del varán eg impuesto como la forma de rc^gjon normalizada. El 

placer del caerpó~ pasa a un secundo plano, priorizándose el hipo­

tético (al menos para las mujeres) placer de los genitales. La 

práctica sexual casi dnica es el coito, con lo cual, las mujeres 

insensioiliaauas para ello, no lo gozan, pueden sentir.incluso 

doior, y viven,el contacto no como algo gozoso sino como una 

irr^0SL Y 3 u a Parejas ,¿ue deben aceptar paz-a poder retenerlas 

a su laao'. / ' / 

/ l 
'. • 

' // i • ~ L a m u J e r » s i bien debe recuperar de modo oonscien-

te el ser/ti do de su erotismo corporal , debe.también poder recuperar 

I g ^ ^ l b i l . i , d M . d e sus ^ n i t a l e s (que tanto le ha ffido negada), i n t e -

gre.ntiü .todo BU cuerpo y su p lacer . 

- £ 1 iijigdo al prq.plo__¿Lager s e r í a l a c a r a c t e r í s ­

t i ca más d t f i n i t o r i a en torno a l a eexuálfldpá 

/ ¡ ' -> 

r Ea infravioracién de la mujer no se centra . 

exclusivamente en su sexualidad, sino en sus"propias características 

psicológicas en general: su forma de situarse en el mundo, sus valo­

res sociales (vg.: la ternura), su lenguaje (las expresiones lin­

güísticas femeninas suelen estar cargadas de emocionalidad; la mu­

jer expresa mucho su emociones a nivel lingüístico), su pensamiento 

(•íei.bamicnto y lenguaje muy vinculado a lo concreto, a la vida coti-

ciana), eoc. Las características especiales que la definen tienen 

que ver asimismo con su propeso de fcocialización y por lo tanto 

debe ser entendido y respetado tanto por ellas mismas -especialmente-

como por los demás. 



Algunas de las características y problemas generales que he obser­

vado en mujeres; 

- Ko conocimiento ae su propia sexualidad:Ko mirarse 

(algunas no nonocen sus genitales), tocarse, conocer sus secreciones, 

su olor corporal...; no conocer formas de aproximación sexual (la 

única conocida es el coito) no genitales y el rechazo de formas 

genitales no usuales (se admiten pocas variaciones); desconocimien­

to üel papel que juegan aspectos "mentales" en el placer sexual y an 

la aproximación sexual (vg.: las fantasías eróticas); no conocer 

su anatomía; desconocimiento de su sensibilidad, especialmente 

vaginal y anal.; cómo obtener diferentes respuestas orgásmicas 

(incluso desconocimiento de lo que es orgasmo)... 

/ - Ko reconocimiento de su identidad sexual: no saber 
i , 

ft.&y.r*v.é BU6 ¿ustoa sexuales, cómo obtener más placer, ai su manera 

de cüiiipcrtarse es «aráis "normal"».. 
/ i-

! 

' / f • - Ko se asume el derecho al placer que toda persona 

tiene/./or ser persona sexual: no poder acariciarse el cuerpo, no 

poder gozar de imágenes eróticas (especialmente ni no están socia­

lizadas, si se asocian a la infidelidad, etc.); culpabilización de 

sus deseos y fantasías. La toma de conciencia del placer vivido 

activamente 6uele causar estados de ansiedad. .. 

/ 

/ . . . 

- Respecto a las ftomatlzaciones sexuales (las llama­

das "dit-iunciones sexuales"): hay bastante aceptación de la lla­

mada "frigidez" a menos que tengan pareja (aceptan bien sus no 

/ ..... 

deseos, pero quieren, por su pareja, tener la conducta normalizada 

que se espera de ellas); se vive de modo culpabilizado el vaginismo 

puesto que ¿ste aparece en cuanto hay pareja sexual que desea pe-



netrar (de nuevo, querer "funcionar bien" por el otro). Respecto 

a la anorgasmia, muchas mujeres no saben sft tienen orgasmo o no, 

muchas se mienten a sí mismas, pero sobre todo engañan a los hombres 

para gratificarlos (curiosamente no he conocido a un solo hombre 

que se hubiera dado cuenta del engaño, todos ellos pensaban que 

la mujer gozaba mucho). 

" Reproducción de roles oslcosexualis y especial­

mente actitud masoqulsta (autodepreciación intelectual, física, etc.) 

en la relación dominante-dominado. Al entrar en este juego eadoraa-

soquista, en ocasiones se invierten las relaciones de poder y la 

mujer puede asumir inconscientemente el papel de sádica, sobre 

todo en/y en respuesta a, las relaciones sexuales( vg.:las somati-

zaciones sexuales de la mujer son una forma de castrar al varón) 

i 
~ Inseguridad en la toma de decisiones, en la de-

r 

limitación del espacio personal y dependencia del varón(muchas mulé-

res "protegen" asu* varones aún a costa de ellas mismas, como por 

ejemplo, mujeres apaleadas). Sin embargo, cuando la mujer recupera 

la seguridad en sí misma e inicia su autonomía personal es psico­

lógicamente más independiente que el varón y sus cambios personales 

suel.n- ser más radicales y con mayores rieegos(vg.: generalmente 

son Xas mujeres las que inician las demandas de separación y pasan 

a vivir solas; mientras que los varones suelen separarse de su pare 

ja s$lo cuando tienen otra nueva pareja con la que vivir). 
-

La inseguridad que presenta la mujer hay también 

que entenderla dentro del contexto de- aprendizaje que ha tenido 

haciei.aola depender siempre del varón (padre, novio, marido, hijos) 



¿1 desconocimiento de sí misma como persona, unido 

a la interiorización del menosprecio social existente hacia ella, 

determinan estados de confusión, alienaciónf depresión, etc, 

a veces muy graves. Estos estados, 4ue se dan a lo largo de toda 

la viua de la mujer se nacen más evidentes a partir de la edad ma­

dura en donde la planificación social de su vida ha concluido y evi 

dencia la falta de Sentido ae su existencia. 

En cuanto a las relaciones interpersonalee: cuando 

una persona se deprecia, establece frente al otro una relación de 

poder en donde asume la parte del débil.Con la interiorización de ro­

les establecíaos (ser buena, comprensiva, pasiva...)la mujer ootie-

ne determinadas gratificaciones,inconscientes, afectivas, que pueden 

ser extremadamente sutiles. £s «i lo que gana a aambio de su nega­

ción personal. Gratificaciones esplícitas, sobre todo por parte de 

su ,.are;ia:"guó buena eres, eres perfecta...'»; implícitas (vg.:obtca 

ner más carino, más sonrisas), o bien puede gratificarse ella mis­

ma sintiendo que es más aceptada al ajustarse al modelo social 
• i t ' ' . 

femenino,' y por lo tanto, valorada. Ello aumenta su autoestima. 

Sin embargo, este deseo de gratificación y auto­

estima entran tn contradicción con la frustración que le produce 

su negación cotidiana como -en algunas mujeres» por el rechazo 

ideoló^ijo que le provocan sus propios comportamientos, que por 

otra parte, no puv-de dejar de realizar. 

Es decir, se produce una contradicción importante, 

en aonde 6e enfrentan QOS fuerzas opuestas: 

• i 

A? necesidad de cumplir con'su rol social 

,->ara sentirse x&txx&zx. valorada y así aumentar su autoestima. " / 



B) Necesidad de rechaaar lo que no es deseado 

porque ello le hace perder autoestima» 

Esta contradicción se manifiesta de forma diferente 

en iatj mujeres de vida más tradicional y en las más progreoiatas. Pon-

,jo eecoo dos ejemplos opuestos, teniendo en cuenta toda la gama de 

comportamientos intermedios. 

a) Las muñeres mas tradicionales: establecen 

relaciones de pareja donue existe "gran seguridad afectiva" (enten-. 

dida como estabilidad, indisolubilidad, de la pareja, aunque no exis­

ta amor), seguridad-dependencia económica y ausenelá de libertad per­

sonal (no suelen existir amigos privados sino de la pareja). Oada miem­

bro üt la pareja controla en todo mo;nento los movimientos del otro 

(si bien se es más tolerante con los del varón). La vida puede des-

1izarse en el aburrimiento, la monotonía, puede haber malos tratos, 

^alatrac . ¿roseras... pero exi&te la certeza de no estar sola (uno de 

los grandes miedos) 115 
/ ' 7 \ ^ ¿> 

í .. », •-.:;•/. 
b) En mujeres pio&resistas l a s oontradi.eeio-

/• •JVL 

ié& son mayores dado que, aunque de formas más sutiles, se repro-

;ucen los roles tradicionales, a la vea que se mantiene una acti-

«UJ crítica hacia los mismos.Las mujeres tienen independencia eco-

jómica, conciencia ue igualdad, hay reparto de las tareas a reali­

zar y una promesa de libertad personal.La relación es de inse^url-

fru afectiva: el miedo a^ que aparezca una nueva persona y sentirse 

.uanuonaaa puede incluso generar comportamientos neuróticos. En las 

•elaciones domáscicas sude haber reparto de tareas, pero en reali. 

ÍU es la mujer la qu<= carga con el mayor número de trabajos, con la 

..tención de los niños, con la responsabilidad de la casa. Las tareas 

.iborales, políticas, etc, uel varón siempre se consideran más im-r 

ortantes, y también su descanso. • -

• 

ontradi.ee


r. • •• 
Estas situaciones reales suelen ser ocultadas in­

cluso por la propia mujer, ̂ ue mantiene así la máscara del varán 

progresista, por miedo a un conflicto con éste, al deterioro ae su 

imagen social (asume así un rol maternal, de cuidado), y también 

por la depreciación ¿u« supone para ella misma el mantenimiento 

de unas relaciones contradictorias. 

Las frustraciones de la mujer se expresan de 

muy diversas maneras (psicosomáticas) ixiciri invistiendo las rela-

cioiies de .poaer...K 

_ Voy a destacar algunos de los mecanismos incons­

cientes que me parecen más interesantes, y que revelan de que mane-
\ZI0 

ra se dice IvJ a situaciones no ueseadas: . 

" ^1 simbolismo del orgasmo. Algunas mujeres 

pueden gozar sexualmente, pero poniendo lími.tor; no llegan a or-

gasmar. He observado en la anorgasmia femenina: 

I-A/í T a^ cuaXldo l a mujer no_puede_llegar 

a or¿as_mar_es_tand_o_sola. Aquí el orgasmo aparece interferido por 

diferentes miedos inconscientes(al placer, al descontrol vivido 

como miedo a la locura, a la muerte x,a la desintegración)yx*xlaxla-

xuxa. 

b) cucoido no_pued_e_ll_ê ar a or¿asmar 

estanco, ¿on otra^perspna., A los miedos anteriormente citados se aña­

de o ero muy importante: miedo al Poder.El gozar estando con alguien 

se asocia a que el placer te lo produce esa persoaa, y por tanto, 

el dejarte llevar puede conducirte a una situación de dependencia 

afectiva, ue sumisión y claudicación. 



- Otro mecanismS^e^sícología xxsfKKáa que he 

observaao: aparece en las relaciones de pareja y para evitar enfren­

tarse al miedo al abandono y a la soledad. Podría enunciarse así: 

"yo me reprimo para que tú te reprimas". Se da especialmente en 

acuellas parejas en donde están explicitaüas normas de libertad 

¿trsonal, pero que, a la hora de la práctica cada miembro reprime 

bus deseos de estacer relaciones amistosas, o de incrementar su es-

pació personal, para que el otro haga lo mismo (por supuesto, esto 

no se hace explícito entre los miembros). 

. . , - Otro mecuaismo: utilización de las relaciones 

afectives-sexuales con otras personas como formas sutiles de chanta -

Jes y ue relaciones de poder(vg.: como venganza, como amenaza al otro...) 

i 

/ i 



El trabajo que vengo realizando se inicia con la 

recuperación del Tuorpo.eato qui,re decir, conocerlo (no intelectual-

«enteíeeneitivaaent. (tocarlo, olerlo, acariciarlo, escucharlo...) 

abrir sus sentidos. *o tener mi.do a las sensiaciones. No tener ' 

miedo al placer. 

Para ello utilizo un método que hace años llamé 

-hoy. posiblemente, no le daría el mismo nombre- «Método de Sensibi­

lización corporal y Autosensibilización". La descirpción del mé­

todo sería ahor*-demasiado "extensa, pero destacará algo: ee inten­

ta que la mujer tome conciencia, activa,, de *Ue su cuerpo es sen­

sible, y iUe ella puede acariciáraeÍ|| e e n t i r p l a c e r f a l a ^ 

que ello conlleva el paralelismo psicológico de cuidarse psicoló­

gicamente, protegerse, no permitir la agresión de los otros, ni 

su ¿ropia autoagresión y desarrollar su mundo imaginativo en li­

be, tac. (Sin embargo, las mu^ruc-que pueden *er acariciadas- viven 

con Mustia el ser activas consigo mismas, la palabra placer, y el 

miedo a la trascendencia que puede tener la libertad de su cuerpo). 

£1 poder acariciarse el cuerpo es aprender a w m , ^ 

se y respetarse como persona (y a 4ue los demás nos respeten). 

^ Con la recuperación del placer corporal y'del reco­

nocimiento, se va recuperarlo también el ¿lacer_dgi mundo funt»-

mátie,, imaginativo. Podemos explorar nuestros miedos, deseos, 

lo -xUt nos permitimos y lo que no. 

Donocer tus gustos, partes inhibidas de tu cuerpo/ 

oxo.ueacas.Utilización de la expresividad de nuestro cuerpo para 

la aproximación sexual, de los sentidos, de la seducción (recu­

peración del sentido positivo, lridico de la seducción). 



* 

Aprender a escuchar el propio cuerpo» a leer los 

movimientos corporales (tendión-diotensión;respiración y cloqueos; 

respiración-placerf respiración-orgasmo; movi. abierto-cerrados...) 

Expresarnos con nuestra vos. ütro miedo habitual sos 

las asaciaaiones con los sonidos, como formas de expresión. 

' Dai'
8fcí cuenta de que el placer no depende de al­

guien externo a tí, sino de tí misma. El cuerpo siente porgue'es 
i 

senai ule. 

• 

El asumir las sensiaciones corporales supone una 

primera toma de conciencia ue la autonomía personal, del derecho 

al placer y a la imaginación. Esto remite a otro £ran miedo: a la li­

bertad, a responsabilizarnos de nuestra vida, de nuestras decisiones. 

(Estamos entrando de lleno en lo que podríalos 

llagar campo de la psicología). 

/ A partir de aquí podemos avanzar en otra de las 

clave.-.: el espacio personal. Aprender a distinguir cuál es el pro­

pio espacio y el del otro. Aparecen otros dos temas importantísimos: 

1) el de la soledau. Distinguir entre la soledad angustiosa (miedo 

a la saltead) y la soledad placentera (sentirse íntimamente en el 

pro io espacio ̂ personal), y 

2) el de los ¿onflictob de pareja, en canto eii cuanto no hay respeto 

mutuo de los dos espacios personales. 

lomar contacto con-el tema de los espacios conec­

ta con io que posiblemente es la primera sensación del ser humano: 

la fusión. Esta es la primera sensación que tiene el feto con la 

maore, y ^ue, como otras tantas sensaciones se transforma a lo 

largo de la vida (vg.: la fusión amorosa). 



Aprender a vivir la soledad (la autonomía); la 

responsabilidad (no la impuesta); el respeto al propio espacio 

y al.ue los otros; a compartir; a vivir el juego y la cratividad. 

ft A continuación presento el contenido del primer cur-

so dé''*Desarrollo XRXIAXX personal .¿ue suelo hacer para iniciar el 

replánteamiento psico-sexual. 
. ' •: ' i ' ' 

& . * . • • ¡ ' - ;-•; _ • 

Este programa no es exactamente igual a los que 

he venido realizando puesto que éstos siempre son teórico-prácticos. 

La diferencLaucón este reside en que está pensado para iniciar 

un trabajo con mujeres de niveles muy bajos ^ue sólo estuvieran 

dispuestas a la discusión, a algún elemental ejercicio y a cons­

tituir un pequeño grupo de apoyo no terapéutico. Tendría un carácter 

sobre.todo divulgatorio que ayudara a ir cambiando viejos esquemas. 



m 

ler. JÜRSO DE DESARROLLO PERSONAL Y SEXUAL (ppogramado 

por Pina Sanz; 

- - . -

1. La sexualidad y al aprendizaje cultural 

. roles sexuales en otras culturas 

- . roles sexuales en nuestra cultura 

. el modelos sexual imperante en nuestra sociedad 

(Exposición, debate y diapositivas re-
• " ' • 

lativas a antropología sexual, patrones 

de aprendizaje...) 

2. El lenguaje del cuerpo 

1.Lectura del cuerpo estático (postura...) 

•I (Exposición y diapositivas) 

2. Lectura del cuerpo dinámico: 

. respiración 

I m 
. ritmos corporales 

(Exposición, ejercicios prácticos y 

debate) 

3. El erotismo de loa se^txdos 

1. Mátodo de Autoserisibilización corporal de P. Sanz 

. relajación 

. conocimiento gradual del cuerpo 

.desbloqueo de los genitales (respiración, 

mov. pélvicos de desbloqueo y preorgásraicos) 

.sensibilización de los genitales externos 

.sensibilización vaginal 

.sensibilización anal 

(Exposición, diapositivas, ejercicios 

de aprendizaje y debate) 

•«o 



•" i. tfii.m.i I<II« 
•" un 

ir 
2. Apertura sexual a través de los sentidos 

(Exposición y ejercicios exploratorios 

— del espacio, olores,etc.) 

4. Fanta&ías y fantasmas sexuales como raotivaci<5n o inhibición del 

placer sexual. 

(Exposición y discusión de la temática 

personal) 

5. La aproximación stxual ;,» 

1. El proceso de seducción 

(Exposición y debate) 

2. Formas de aproximación sexual : no coitales y coitales 

(Exposición diapositivas y debate) 

6. Problemas psicosexuales 

1.Problemas en relación consigo misma 

2.Problemas en relación con los otros: celos, chan­

tajes afectivos, incomunicación... 

3. Somatizaciones sexuales: 

."frigidez" ("falta de deseo?") 

.anorgasraia 

• .vaginismo... 

(Exposición y debate) 

r£ - — ^ * 



Este tipo de programas Ü H K K » IJMK adK£u¿xa£ en cuan­

to al vocabulario,tiempo de duración (hay que respetar en todo momen­

to el ritmo de comprensión de las participantes) y posibilidad o no 

de hacer ejercicios prácticos o mantenerlo a nivel teórico-discusión 
i 

i£¡3íiel Y a i' ' -
tienen que adecuarse en todo momento a los niveles de las partici-

LQ 
panteB. 

Los programas (tanto el 1er. cucso como más claramen­

te los üiguientes) tratan de potenciar el desarrollo personal je autó­

nomo que puede iniciarse con la revisión de planteamientos antiguos 

y la apertura a nuevas perspectivas dentro del área personal y rela-

cional. 

— Asimismo -como decía al principio- combinan el co­

nocimiento sexual y psicológico,y la vertiente psicoterapéutica 

y didáctica. 

Los grupos en donde se plantean estos programas 

son de dos tipos: 

a) grupos con finalidad psicoterapéutica (lo que 

poaráamos decir grupos ue psicoterapia) cue agrupan a personas con-v 

cualquier probltinática clásicamente definida como psicológica o sexo-

lógica,iLád.Qi?i;á»Xjut:4l.j:JL¡¿x indistintamente. 

b) grupos de desarrollo, con finalidad didáctica, 

no propiamente psicoterapéutica, si bien, indirectamente constituyen 

grupos oe apoyo y tienen una incidencia en los cambios personales. 

La diferencia entre arabos grupos es la mayor in­

sistencia que se hace en los jBxinfiXM grupos f»sicoterapóuticos en 

la profundización de la problemática individual. 
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HETEROSEXUALIDAD. LES3IANISL10 Y KOVIKIENTO FEMINISTA 

1.- Lesbianismo y movimiento feminista o .por qué es celi~ro3Q oue 

el movimiento feminista acepte la heterosexualldad como LA SLXUAIIDAD 

Para nosotras, para las mujeres que componemos el Colectivo de_ 

Feministas Lesbianas de Ma3rid« es absolutamente imprescindible que 

el movimiento feminista reivindique el lesbianismo o, mejor dicho, 

no acepte ni un día más que la sexualidad con mayúsculas sea la he-

terosexualidad. 

Creemos que es el único modo de ser consecuentes con la defen­

sa de un sexualidad libre no sometida a las normas. Salo aceptando 

plenamente las relaciones léabicas se puele entrar a criticar tam­

bién plenamente el actual modelo heterosexual. Y es que la defensa 

del lesbianismo, tal y como nosotras la concebimos, nc es sólo ni bá 

sicamente defender el derecho de las lesbianas a serlo -esto seria 

algo elemental, que se hace también desde presupuestos no feministas-

sino criticar las relaciones sexuales hoy dominantes. El gran peli­

gro, sobre el que nosotras alertamos, es que el movimiento feminista 

en su crítica a la sexualidad dominante se conforme con señalar los 

límites, las frustraciones y miserias de la heterosexualidad tal y 

como hoy se vive y no parta, no coja como punto ds partida, como base 

de todos sus análisis y reflexiones el rechazo de la heterosexuali­

dad como norma, como imposición y de la no aceptación del lesbianis­

mo como algo marginal y extraño. 

No creemos que decimos nada nuevo al afirmar que todo anáfisis 

feminista sobre sexualidad debe partir de la concepción de que mu 

jeres y hombres somos seres sexuales y que es la sociedad la que nos 

fuerza a ser exclusivamente heterosexuales. Y que sólo por ello lo 

"normal" es ser heterosexual. Y es que lo normal sin comillas no exis 

te porque somos seres básicamente culturales... 

Una defensa clara y nítida del lesbianismo es,aáemás, una Dueña 

vía para acabar con la identificación entre sexualidad y reproduc­

ción. Porque, evidentemente, la defensa de la heterosexualidad como 

ley se hace sobre la base de concebir la sexualidad cono medio para 

la reproducción del género humano... La defensa del lesbianismo es 



también una buena vía para detruir el mito, aún vigente, de la se­

xualidad vaginal, de la sexualidad que hace de la vagina el centro de 

nuestro cuerpo. La defensa del lesbianismo es también una buena vía 

para defender una sexualidad propia de las mujeres no en función de 

la de los hombres. 

Reivindicar el lesbianismo, el derecho de las mujeres a amarnos, 

a tener relaciones sexuales entre nosotras es v.ns. buena vía para 

cuestionar el actual montaje sexual, la concepción patriarcal de la 

sexualidad. 

La defensa del lesbianismo por parte del movimiento feminista no 

debe, pues, limitarse a reivindicar el derecho de las mujeres que 

así lo deseen a ser lesbianas, sino que debe hacerse sobre la base 

de no aceptar, ni por un momento, una lefinición exclusivamente, sê c 

tariamente heterosexual de la sexualidad. En esta línea, pues, no se 

puede caer en la trampa de hablar de la sexualidad como hetercsexua 

lidad y luebo introducir el capítulo de lesbianismo y homosexuali­

dad. Ha-y- que hablar de heterosexual!dad, con todas sus letras, cuando 

de ello se hable y de lesbianismo, cuando óe ello se hable; y de pa­

reja o de relación heterosexual, cuar.do a ello nos estemos refiriendo, 

y no de pareja sin más porque si no, y a pesar de nuestras más pro­

fundas convicciones -nos referimos a las del movimiento feminista-

estaremos reproduciendo la concepci~on de que la sexualidad es hete-

rosexualidad, no estaremos ayudando a poner en cuestión esto que pa­

rece tan elemental para las mujeres que nos reclamamos del feminismo. 

Sólo así estaremos abriendo las puertas a todas las posibilida­

des sexuales de mujeres y hombres, sólo así conseguiremos que las 

relaciones heterosexuales o lésbicas puedan ser gratificantes y só­

lo así conseguiremos que dejémosle ser definidas como lesbianas o 

heterosexuales porque habrá dejado de ser pertinente. 



2.- ¿Ha cuestionado el movimiento feminista la norma heterosexual? 

Hemos pensado que sería útil para el conjunte del movimiento 

feminista hacer un pequeño repaso a cuál ha sido y cuál es hoy la 

actitud del movimiento feminista en relación a la heterosexualidad 

y al lesbianismo para poder llegar realmente a un acuerdo sobre la . 

pregunta que abría este apartado. Para ello nos hemos centrado en 

diversos materiales escritos de unas y otras organizaciones. No se 

nos escapa que no tenemos a nuestro alcance todo lo que desde el mo­

vimiento feminista se ha escrito; tampoco se nos escapa que los de­

bates, discusiones y charlas no escritas enriquecerían, en gran me 

dida, lo que aquí exponemos. Sabemos que por estas limitaciones nuojg 

tro diagnóstico puede no ser absolutamente ajustado. Por ello esto 

que va a continuación no son más que unas conclusiones provisiona­

les que esperamos poder completar con lo que aporte el debate que e£ 

tre todas llevemos en las Jornadas de Sexualidad. 

En cualquier caso, lo que sí queremos adelantar es que para I108£ 

tras este estudio ha siJo, a pesar le sus limitacioneSfmuy positivo 

y que noe ha ayudado a conocer mejor una realidad que sólo conocía­

mos fragmentada en función de la experiencia en la lucha feminista 

de cada una de nosotras. 

Un borrador de esta historia: 

En los primeros años del movimiento feminista, en las hojas y 

folletos, el tema de la BS• i idad era muy poco tratado y el trata­

miento que recibía, en general, era de abierta aceptación de la norma 

heterosexual. Estamos hablando de los años 75, 76... — 

Las formulaciones en el terreno de la sexualidad, una y otra 

vez repetidas, son de este género; "reconocimiento del derecho a dis 

poner de nuestro cuerpo que exige una información y divulgación sobre 

anticonceptivos, así como la despenalización del aborto". Como botón 

de muestra el programa de la AUPEPM, bajo el epígrafe de SEXUALIDAD, 

dice así: "En España hay 2.000.000 de mujeres que utilizan anticon" 

ceptivos y 400.000 abortos anuales. El código penal considera deli­

to la información, utilización o venta de anticonceptivos y condena 

severamente el aborto. La información sexual brilla por su ausencia 

en la educación española, no facilitándose ni si^quiera en las facul 

tades de medicina. La moral sexual española hace a la mujer víctima 

de todo tipo de tabúes e inhibiciones; madre y esposa fiel, supuesta 
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tamente desprovista de cualquier tipo de necesidad sexual, la mujer 

española es educada en la más absoluta ignorancia sobre el funciona 

miento de su propio cuerpo. Reivindicados el derecho de toda mujer 

a disponer libremente de su propio cuerpo y a decidir libremente su 

maternidad, para lo cual exigimos información sexual completa y le­

galización y difusión de métodos anticonceptivos y supresión de la 

penalización de aborto". 

En lo que son revistas y ponencias, al menos en lo que respecta 

a Catalunya, se pueden apreciar posiciones más avanzadas y rupturis-

tas. (Queremos llamar aquí la atención sobre este aspecto poroue ve 

remos que es algo que, de alguna manera, se va a repetir a lo largo 

de los distintos años de vida del movimiento). Así, por ejemplo, Do 

nes en Lluita, órgano de la Coordinadora Feminista de Barcelona, ya 

en su numero 0 da cabida a escritos de mujeres lesbianas, y esto no 

va a ser una excepción. Así también, en las 1esJornade* Catalanes de 

la_Dpna, mayo del 76, en la ¡ponencia presentada por las organizado­

ras, titulada Pona i 8exn»11t8t, desde sus primeras líneas existe un 

rotundo cuestionamienro de la norma heterosexual. Sin embargo, y al 

mismo tiempo, hablan del coito como de "el acto Mual»y no hay nin-

gún cuestionamiento del orgasmo vaginal y ninguna reivindicación del 

clítoris. Y así, también, de modo más que contradictorio, en estas 

mismas Jornadas, en el programa final que se aprueba, se exige "la 

abolición de la ley de peligrosidad social que persigue conductas 

como la homosexualidad, la prostitución" y esto se liga al "derecho 

a la libre disposición del propio cuerpo. Curiosa mezcolanza de ele 

mentos, ¿no? ~ 

la ponencia, La explotación sexual de la. mi|1p,, presentada por 
e l Senario Colectivo ^ m i r H a + Q | Q O t a m b i é n interesante desde'este 

punto de vista. Es una comunicación en la que se cuestiona el coito 

y el orgasmo vaginal. Sin embargo creemos que no es aventurado decir 

que está bastante inserta en la consideración de que la heterosexua-

lidad es lo."normal". C u a n d o s e h a D l a d e r e i a c i o n e s s e x u a l e s, s e es_ 

tá realmente hablando sólo de relaciones heterosexuales. En un parra 

fo se reivindica l a licitud de las relaciones lésbicas. Y, además de 

ver lo positivo de ello, resulta'el párrafo indicativo de hasta qué 

punto teníamos interiorizada la norma heterosexual. "Oiertas mujeres 

que quieren cambiar este tipo de relaciones a las que nos someten 

los hombres optan por tener relaciones sexuales con otras mujeres. 
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N0sotras defendemos la libertad de cada mujer a tener relaciones 

las relaciones sexuales que le parezcan y considere más liberadoras, 

placenteras y satisfactorias". 

Menos contradictoria, más positiva, es la ponencia presentada por 

L'Associació de dones universitaries de Valencia. Sin embargo, la 

presentada por el Grup de Planning de L'Associació de dones univer­

sitaries de Barcelona, Pê " una legalització de l'avortament a Esca-

r.ya, se enmarca dentro de una aceptación de la he tero sexualidad co­

mo norma. Así: "se teñiría que poder explicar de una forma natural 

qué es el acto sexual, el embarazo, el ciclo de la mujer, la mastur 

bación, etc." 

Frimeros pasos, primeros balbuceos, a veces incluso muy arriesga 

dos, para defender una sexualidad distinta. En cualquier caso, muchas 

dificultades, incluso en loe escritos internes, de debate del movi­

miento, para romper con la interiorización de la norma heterosexual. 

las declaraciones que inversas organizaciones feministas hacen 

sobre el "tema del lesbíanismo en el Viejo Topo del 4 de enero de 1977 

son también una miestra le cómo, en el mejor de is casos, la actitud 

publica era bastante a la defensiva. Se aprecian diferencias signi­

ficativas, sin embargo, entre unas y otras organizaciones. El Colec­

tivo feminista responde así: "... estamos a favor de que las personas 

se relacionen libremente y los homosexuales son seres humanos como 

los demás". El Frente de liberación de la Mujer; "No creemos que, por 

su práctica sexual específica, los homosexuales y las lesbianas deban 

ser discriminados. En nuestro grupo, supongo que habrá lesbianas. Si 

no hay homosexuales es porque no admitimos hombres, no por sus rela­

ciones sexuales. Movimiento Democrático de la Mujer; "Perseguimos la 

libertad ób la mujer: no nos metemos con su vida privada". AUPSPM: 

"Apoyamos el derecho a la libre expresión y asociación de los movi­

mientos homosexuales. También estamos por la abolición de la ley de 

peligrosidad social". Como decíamos, actitud sumamente cauta, a la ¿e 

fensiva y, desde luego, en absoluto se aprovecha la pregunta £>or 

parte de ningún grupo para cuestionar la heterosexualidad como nor­

ma obligada. 

Una de cal y otra de arena: en la Coordinadora estatal de orga 

nizaciones feministas de setiembre del 77 se ve la conveniencia de im 



pulsar una campaña sobre"lesbianismo y feminismo"junto a otras co 

IDO "contra violaciones y agresiones en general", "anticonceptivos y 

aborto", "contra las leyes discriminatorias y amnistía"... 

En el 79 en la Coordinadora,también, el Centro de Mujeres de 

Vallecas propone desglosar así el tema de sexualidad para el de­

bate de las J0rnadas de Granada: 

- masturbación 

- heterosexualidad: anticonceptivos, aborto 

- lesbianismo: amor entre mujeres 

- vivencia de la sexualidad como problema (desconociniento del 

propio cuerpo, presiones ideológicas, autoexamen) 

- doble moral sexual 

Un desglose"que, desde nuestro punte de vista, refleja una con 

cepción muy ajustada de ls. sexualidad. 

En las Jornadas de Granarla, junio 1979, se da un buen paso ad£ 

lante. Entre otras, destaca la ponencia sobre sexualidad del Frente 

Feminista de Zaragoza. Comienza así: "El estar sometidas dentro de 

este marco da lugar al reconocimiento social de un tipo exclusivo 

de relaciones, como es la heterosexualidad y, dentro de ésta, a la 

relación eminentemente vaginal..." El mismo Frente presenta, sin em 

bargo, una ponenci? sobrs ~ujer joven absolutamente chata desde el 

punto de vista que nos ocupa. El Fartido Fer.dr.ista tanto en la ponen 

cia La explotación sexusl de la ra;;.1er como en la de La F̂ rrilia cue_s 

tiona desde su base la imposición de la norma heterosexual. "A tra­

vés del matrimonio se les da permiso para ser monógamo» y heterose­

xuales y ninguna de estas dos propiedades son intrínsecas de la na­

turaleza humana." ; "Respecto de la familia como forra de convivencia 

creemos que el individuo tiene la libertad de elegir la forma de con 

vivencia y tipo de relación afectiva que quiere mantener. Lo que ha 

ocurrido es que la estructura económica familiar ha determinado a 

través de toda la historia el tipo de relación entre los individuos, 

considerando únicamente la pareja heterosexual como válida, cuando 

ésta tendría que ser simplemente una forma más a elegir." María Je 

sus Izquierdo en su ponencia Perno grafía, contracepción y sexualidad 

critica que l>s métodos de control de la natalidad en manos de gober 

nantes que buscan satisfacer sus intereses y obligar a la mujer a 

Fer.dr.ista
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asumir una función de máquina reproductora y objeto sexual sean un 

paso más para firmar la heterosexualidad como única opción válida. 

En la ponencia de la AGM, Asociación Galega da Kuller, de Santiago, 

ponencia que, por cierto, no lleva título se critica que en los Cen 

tros de planificación familiar -nombre que cuestionan de salida- .' 

- ' - se difunda la norma hetero­

sexual, al igual que lo hace Cristina Buitrago en su ponencia Sobre 

los centros de anticoncepción y orientación sexual. E£ta última in­

siste en la importancia de que desde estos centros se difunda, como 

ya se hace en algunos, la idea de que las mujeres conozcan su cuer­

po y sean libres de elegir la forma de relación que deseen. En es-tas 

jornadas se presenta también por parte del Grup de dones d' Alacant 

una ponencia sobre lesbiar.ismo, hecha por mujeres lesbianas, pero 

discutida por todo el grupo. En ella hacen una exposición bastante 

ajustado del porqué de la condena histórica al lesbianismo y supuso, 

al igual que la poneacie presentáis por Gretel Ammán, Como lesbiana, 

contra la nueva moral feminista, un cierto salto adelante al presen. 

tarse públicamente como lesbianas, gesto que representa una actitud 

claramente ofensiva. 

Toios estos avances van consolidándose, en cierta medida y aun­

que demanera contradictorialcomo iremos viendo. De una propuesta de 

la Permanente para la reunión de la Coordinadora estatal del 26, 27 

de setiembre de 198C queremos resaltar un párrafo que nos parece ilus 

trativo de lo que decimos: "No dejamos de lado tampoco el hecho de 

que la necesidad de recurrir a la contracepción y el aborto por par 

te de aquellas mujeres que no desean tener hijos es producto de la 

imposición de unas normas de conducta sexual que presenta las rela­

ciones hombre/mujer -y el coito como expresión máxima de ellas- como 

las únicas formas de sexualidad." 

Siguiendo con este itinerario, las 11 Jr,rnades Catalanes de la 

Dona, mayo del 82, muestran cómo el m.f. va comprendiendo cada vez 

m^ejor cómo cuestionar la sexualidad actual es también cuestionar 

la norma heterosexual. Gomo contrapunto -y bastante elocuente, por 

cierto- tendríamos que señalar que esto no se da así en algunas po_ 

nencias presentadas por mujeres no tan ligadas al molimiento femi­

nista. 

i 
•I 



-'8.-

i 
En este borrador provisional de esta faceta de la historia 

del movimiento feminista nos'hemos centrado hasta ahora básica­

mente en el análisis de ponencias y escritos más o menos largos. 

Queremos ahora tomar como contrapunto un análisis un poquillo ex­

tenso de las diversas hojas y. dípticos publicadas a lo largo de los 

8 de marzo. 

En los primeros 8 dé marzo el tema de la sexualidad casi no 

estaba presente, todas las lio jas se centraban prácticamsnte en te­

mas ligados al trabajo. Sólo poco a poco van abriéndose paso nue­

vos temas. Así en 1979 la Secretaria de Dona de l'Horta habla de eli, 

minar la ley de peligrosidad social y en 1980 en un folleto de la 

Asamblea de Vizcaya se defiende el lesbianismo como una opción se­

xual más. El resto de las hojillas, en general, liga el tema de una 

sexualidad libre al del control de la natalidad y derecho al aborto. 

Vale la pena deternos un poco más en el ultimo 8 de marzo, por 

que creemos que se desprenden algunas cosas de interés. El tema de 

sexualidad aparece en todas las hojas que hemos podido consultar de 

este 8 de marzo, casj/siempre vinculado al tema del aborto. 

Sin embargo, el tema del aborto tiene dos tratamientos distin­

tos: una parte se limita a la reivindicación estricta del derecho 

al aborto (claro está que lo hace desde presupuestos enteramente fe 

ministas); la otra parte enmarca esta reivindicación en el marco de 

un cuestionamiento más global de la sexualidad dominante. Ahora bien, 

en este segundo grupo habría que diferenciar entre aquellos escriti-

llos quej a la vez que cuestionan la sexualidad, ponen en entredicho 

la j©rma heterosexual y aquellos otros en los que implícita o explíci, 

tamente se reconoce la heterosexualidad como única expresi>on de la 

sexualidad de las mujeres. 

Primer grupo; NQs llama la atención que, a pesar de todo el én 

fasis que se ha puesto en la coordinadora feminista en el sentido de 

que la campaña del aborto se enmarque dentro de un cuestionamiento 

más global de la sexualidad, sigan existiendo hojas, incluso bastante 

extensas, en las que esto no se hace. 

Por otra parte, también es de resaltar que en bastantes casos 

la reivindicación estricta del derecho al aborto va acompañada de 

consignas del tipo: "derecho a nuestro cuerpo" o "por una sexuali-
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dad libre". Nosotras creernos que esto puede dar lugar a pensar que 

la reivindicación del derecho a nuestro cuerpo o por una sexuali­

dad libre se acaba con la consecución del derecho al aborto en los 

términos que lo reivindica el movimiento. Valdría la pena reflexio­

nar sobre ello y sobre las consecuencias político-feminisfas que se 

pueden derivar del hecho de ligar exclusivamente estas consignas 

al derecho al aborto. 

Además de todo lo anterior, habría que destacar algunos casos, 

más aislados, en los que a lo que hemos dado en llamar"centros de 

información sexual"se les sigue denominando"centros de planificación 

familiar" (sin comentarios). En algún caso, éste sí casi único, ede, 

más de llamarlos centros de planificación familiar, se habla del de. 

recho de la pareja a decidir cuántos hijos quiere tener, olvidándo­

se de los derecho-s y necesidades específicos de las mujeres. 

Serundo grupo: en es~e 6 de marzo existen, como decíamos, muchas 

hojas y trípticos en los que, desde nuestro punto de vista, está 

bien tratado el tema de la sexualidad, cuestionándose también la 

norma heterosexual. Entre éstas podríamos citar: las de la Coordina 

dora de grupos de barrios de I>:t.-iri¿t del Col.lectiu d'avcrtament i 

sexualitat, de la Ü.M.A., de la Coordinadora Feminista de Tenerife, 

de la Coordinadora Feminista de las Palmas, de la Asamblea de mu.je 

res de Granada. «-'* \\^^^^D¿. II c- ff*J,¡-: 

Sin embargo, nos llama la atención que en el tríptico de la 

Asamblea de mujeres de Vizcaya o en la hoja de la A.G.K. no exista 

un cuestionamjaito de la norma heterosexual, a pesar de que hacen 

una crítica bastante ajustada en otros terrenos a la sexualidad do­

minante. Nosotras pensamos, tal y como lo venimos diciendo, que no 

cuestionar explícitamente la norma heterosexual, por nás que este 

cuestionamiento esté en la cabeza de las mujeres que escriben estas 

hojas, conlleva que aquellas mujeres que nos lean puedan continuar 

en la idea, si es que la tienen, de que la sexualidad es exclusiva. 

mente heterosexualidad. 
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3•- El porqué o los porqués de este historia 

Pensamos que es bueno que entra todas nos pongamos de acuerdo 

no sólo en cuál ha sido y es hoy I3 situación en relación a este 

aspecto de la política feminista que estamos tratando, sino que dis 

cutamos también en cuáles han sido las causas, las razones de esta 

historia, porque sólo comprendiendo éstas podremos cambiar radical­

mente la situación. 

Parece claro que nosotras solas, iesde una organización de Mg 

drid, no podemos conocer cuáles han sido las diversas rabones ie 

esta muy insuficiente comprensión de la defensa del lesbiana sino en 

el pasado y de la aun no total asunción del mismo. A pesar de el'o, 

aventuramos para facilitar p] debate un conjunto de razones que, de 

una u otra manera, con irás o mer.oe peso, raizas hayan estado en su 

base. 

Desde fuera del movimiento feminista, desde los sectores que 

con mayor o menor virulencia se e: ~re: tan z. nosotras, se intenta 

con bastante frecuencia desacreditar al ffcvimiento feminista sobre 

la base de decir que todas sus mujeres s-cn lesbianas. Ante esto ca­

ben dos actitudes, una la de adoptar uní"actitud vergonzante ante 

la presencia de lesbiana as? otra la de adoptar una a,c 

titud ofensiva, de abierta crítica al ataque. Y creemos que las dos 

actitudes han existido, qu tic siempre SÉ ha defendido con rotundi­

dad el lesbianismo. Esto ê- algc pasado siempre que cualquier 

grupo oprimido no romp*e del todo las amarras con la ideología opre­

sora. Así, ser negra o negro era algo sucio hasta que las jsujeres 

y los hombres negros reivindicaron con orgullo su negritud. 

Nosotras sabemos, por experiencia propia, que nos es fácil hace_r 

lo, que la condena, el rechazo social frente al lesbianismo aun es 

terrible,que si a duras penas se acepta el derecho al placer sexual 

por parte de las mujeres, cómo se va a aceptar que nos_mujeres pue 

dan sentirse atraídas, pero pensamos .ue las mujeres feministas, he 

terosexuales y lesbianas, sea cuál sea nuestra opción sexual, debe­

mos ser las que rompamos la lanza, por más que nos cueste, en la de­

fensa de una sexualidad libre, no sometida a las normas. 
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Puede también que muchas mujeres, muchas organizaciones feministas 

aun no hayan reflexionado suficiente sobre la importancia política (des­

de un punto de vista feminista) de la no aceptación -con todas BUS cori 

secuencias- de la heterosexualidad como KCRIÚA y que, cor ello, se dejen 

llevar por una cómoda inercia. No nos extendemos más, pensados que ya 

hemos dado en el primer punto suficientes rezones... quizás estss lí­

neas sirvan para poder discutir en profundidad este aspecto del femi- • 

nisrno que no ha tenido, según nuestro punto de vista, toda la reflexión 

que merece. 

4.- ¿For qué no? organizamos nosotras, mujeres feministas de r^rid, 

en un colectivo de lesbianas? 

Cuando hace ya más de 2 arlos nos comenzamos a reunir un grupo 3e 

lesbianas en Madrid, teníalos coiicienc: le que la asunción iel lesbia-

nismo en los distintos gr-. 3ta.~ era muy baja, tanto que en gran. 

cantidad de ocasiones las -es lesbianas integradas en el movimiento 

feminista ni siquiera lo plateaban abiertamente y, desde luegc, hacia 

afuera del movimiento el silencie era te tal. Creemos que er. la base de 

esta situación estaban las razones que antes señalábamos y, además, 

existía alguna otra. nosotras constatábalos, y debates posteriores con 

otros grupos feministas nos 1 _. irmado en nuestra convicción, que 

existían también fuertes tendencias - aunque no generales- a actitudes 

puritanas. Actitudes puritanas que llevaban a desconsiderar la lucha 

por una sexualidad libre y, evidentemente, la lucha contra la concep­

ción de la obligatoriedad de la heterosexualidad. •» " »f»jáy 

Pensamos que una buena manera de romper con esta situación era 

organizamos como lesbianas, que así ese silencio no podría continuar, 

que nosotras ganaríamos fuerzas para llevar adelante esta lucha y que 

el conjunto de las mujeres feministas se verían en la disyuntiva de 

tener que tomar posición ante el tema. La experiencia nos ha demostra 

do que teníamos razón,y hoy podemos decir que la situación ha cambia­

do en el conjunto del movimiento en Madrid. 

Optamos, así, por hacer una organización en la que las mujeres 

estamos unidas por un conjunto no despreciable de ideas feministas y 

por el hecho de ser, además, lesbianas. Decimos que estamos unidas 

por "un conjunto de ideas feministas" porque en el interior del Cole.c 

tivo existen diversas tendencias feministas, porque al optar por una 



organización de este tipo optamos también por una organización unitaria 

en la que pudieran estar lesbianas que no tengan siempre y sobre todas 

las cuestiones de la lucha por la liberación de las mujeres, puntos de 

vista coincidentes. La experiencia nos ha mostrado que, aunque esto no 

siempre es fácil, tiene claros aspectos positivos, si somos capaces de 

superar las actitudes sectarias que todas llevamos dentro, si somos ca­

paces de apreciar y de volorar todo lo que tenemos en común las mujeres 

que somos conseouentes en el rechazo de esta sociedad patriarcal. 

Nosotras no defendemos que la única solución válida para .. las 

lesbianas sea organizarse en un Colectivo; existe también -tal y como 

hoy se hace en otros lugares- la posibilidad de crear grupos o comisio­

nes de lesbianas en el seno de organizaciones feministas más amplias. 

Esta ultima posibilidad, a nosotras ni siquiera se nos planteó ya que 

en Madrid no existían nir visación de este estilo. 

De todos molos, y ¿EMffl««üéMBÍa«^|de ello una norma absoluta, sí 

que pensamos que es pe J la tijftide organización de laa lesbia­

nas con el objetivo de que e~ moví/..: íto feminista llegue a defender 

-sin ningún tipo de mied - el "• • ..i- i o o, como ya hemos repetido 

hasta aburrirnos y aburriros, par jue e movimiento feminista no acep­

te ni un día más que la SEXÜ-sLTDA] ees 1Í HETEROSEXÜALIDAD. 
una le las razones 

Conseguir esto, como lecía de la existencia 

del C.F.L.M. El Colectivo nos~-ha--se'rv3Éo tanbién -y así nos lo plantea 

moa desde el comienzo- pars .'irnos a vivir nuestra sexualidad de 

forma satisfactoria, a perder el nielo y los temores,etc. La exoerien-

cia de estos años nos ha hecho ver oue existe también otra razón de su­

ficiente peso: es un modo de conseguir que muchas lesbianas lleguen a 

ser feministas. A nosotras, a nuestro Colectivo se han acercado bastan­

tes mujeres para las que resultaba atractivo el poder reunirse y conocer 

a otras mujeres de su misma opción sexual, que vivían también a los que 

nos enfrentamos en esta sociedad heterosexista para vencer así su situa­

ción de soledad; mujeres que si no, quizás,no se hubieran sentido atraí­

das por el feminismo. 

Queremos dejar constancia de este hecho sin sacar, hoy por hoy, de­

masiadas conclusiones de él. En todo caso, pensamos que es un elemento 

itil para la reflexión. 

La vida de cualquier organización feminista tiene sus momentos fá­

ciles y sus momentos más difíciles; un Colectivo de Lesbianas se ve en­

frentado a muchas dificultades, el nuestro al menos sí, a pesar da todo 

tenemos la voluntad de seguir para adelante. Quizás otras Jornadas nos 

den ocasión para hablar con más detenimiento de nuestros ánimos y de 

nuestros desánimos. 
COLECTIVO DE FEMINISTAS LESBIANAS DE MADRID 

• Mavo 1981 



EL L£S3IAIHSKO, ;,0?CIOIT POLÍTICA u CPCIOH SEXUAL . Aportes para el debate 

' • elaborados por el gru­

po "ALFA" de Madrid. 

Este tema, como otros muchos, no ha sido debatido en profundidad dentro del M.F., 

porque, a nuestro juicio, encierra dos aspectos (politico y sexual) cuya respues­

ta afirmativa y/o negativa, implica un posicionamiento ideológico diverso. Hasta 

ahora, refiriéndonos concretamente al M.F. de aquí, que es el que conocemos mas -

directamente, en contraposición con Francia 6 Alemania y EE.UU., etc, el debate,-

se cerraba en considerarlo como una opción sexual sin mas. . 

17 o obstante, quisiéramos adentrarnos en una serie de interrogantes a este respec 

to:¿Hasta que punto lo biológico nos condiciona a actuar en una dirección u otra 

de elección sexual?¿I7o es acaso la relación heterosexual un aprendizaje transmití 

do por la moral dominante? Si admitimos, que aún siendo naturaleza, es la cultura 

la que nos va influyendo y transformando nuestra relación con la misma (la natura 

lesa), pedemos aventurar que el amor entre mujeres, y por ende la relación sexual 

se puede desarrollar dentro de un aprendizaje cultural, vital, plenamente humano. 

Esto implica, el que el desarrollo ce esta identificación sexual, que dentro de -

la norma segregada por el patriarcado (la heter,osexualidad) , es considerada una -

desviación, no puede estar determinado, exclusivamente, por lo biológico. 

La toma de conciencia feminista de las mujeres lesbianas, aporta a nuestra lucha 

contra el patriarcado, elementos políticos de contestación global a una de las — 

instituciones básicas del mismo: la familia. La cual, impide, desligar, en la mu­

jer, la sexualidad de la maternidad, lo lúdico, del trabajo reproductor. 

En el desarrollodel amor y la relación lésbica, hay toda una serie de elementos -

cuestionadores del "orden establecido" en cuanto que el fin primordial, es la bus 

queda de una comunicación profunda desde la expresión mas rica de lo sexual: el -

placer. 27o existe una domesticación de las relaciones, encaminada a la reproducción 

biológica.Le ahí, que, de entrada, exista una respuesta frontal a la norma esta— 

blecida cerno única. 

Cabe preguntarse entonces, ¿es acaso la opción lesbiana un camino "único" de actúa 

cion política, dentro del proceso de liberación de las mugeres?. IJosotras creemos 

que no, que es una forma de lucha KsxsLiJbthcs contra el patriarcado que posee ele— 

tos revolucionarios peculiares y específicos que han de ser asumidos por el conjun 

to del IÍ.F. como propios. 

La represión ejercida por el sistema patriarcal, en el caso de las mujeres lesbia­

nas es doble. Por este motivo, luchar por una sociedad sin opresiones, significa — 



también, asumir plenamente la3 reivindicaciones de las mujeres lesbianas, lío exis-
t 

ten prioridades en la lucha en su conjunto dentro del K.P.j puede haberlas puntua­

les y, de hecho, las hay. El que hasta ahora, dentro del conjunto de las mujeres,-

las lesbianas sean minoría, no ouiere decir aue su lucha por ocular el espacio oue 

les corresponde en ese conjunto no deba de ser asumida como propia por el resto de 

las compañeras. Hasta este momento, creemos, que este no se da de forma generaliza 

da. 

Por otro lado, cabría preguntarnos aái mismo, ¿que concepción global de la interre_ 

lación cor. el poder y el resto de las mujeres, que implicaciones en lo privado y — 

en lo público puede tener la lucha de las mujeres lesbianas dentro del marco del -

II.?., como alternativa poli tica radicalizada?. 

Existen contestaciones muy radicalizadas de grupos de mujeres lesbianas, que están 

ahí, y que débenos de tener en cuenta, así?, por ejemplo grupos de lesbianas radica 

les norteamericanas y europeas que están desarrollando todo un sistema de vida al 

margen de los hombres. 

Se podrá discutir teóricamente que quizá estos modos de "estar" son imposibles de 

generalizar para el conjunto de las mujeres, pero lo que no podemos es obviar su — 

existencia y posible incidencia dentro de la lucha general de las mujeres p or nues_ 

tra liberación. El entender la situación del lesbianismo solo como una determinante 

sexual de las mujeres que han optado por amarse entre sí, nos impediría ver la cori 

secuencia que para el desarrollo del H.F. pueden tener estos grupos radicalizados. 

Se trataría de nuestra parte, de intentar hacer una aproximación directa a estas -

realidades teorico-prácticas, para conocer si estas "formas nuevas de contestación" 

contienen naevos elementos de re—planteamiento de nuestras actitudes feministas en 

la lucha anti-patriarcal y anti-capitalista, o por el contrario nos aparcan en fur 

mas de un nuevo y peligroso sectarismo. 

La acogida que dentro del seno del K.P., se vaya a ir dando a estas "formas nuevas 

de estar en la lucha" va a depender sobre todo del acercamiento ideológico y polí­

tico, a la lucha de las mujeres, de las diversas corrientes que hoy informan el II.F. 

Si la opción lesbiana, trasciende de hecho, a través de la toma de conciencia femi_ 

nista, el contesto de lo biológico dentro de una práctica interrelacional nueva, -

puede implicar, en posturas muy radicalizadas, el auto-aislamiento del conjunto que 

conduciría a enfrentamiontos en la teoría y practica política del ¡-i.F. de consecueri 

cias imprevisibles. 

por todo esto, creemos que, en este momento, no se trataría tanto de la búsqueda de 

la unificación a ultranza, como de la vivencia solidaria de sistintas propuestas den 
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tro del MrF.No debemos en la trampa del modelo hecemónico de una tendencia sobre otra 

, porque esto sería reproducir, en y por nosotras, el esquena patriarcal de poder con 

tral el cual luchamos. 

La unidad del M.F. no significa uniformidad sino mas bien, puesto que estamos en la 

búsqueda de nuevas formas de interrrelacion dentro de la lucha común, el asumir la -

existencia y expresión de diversas respuestas plurales y enriquecedoras para el con­

junto de todas las mujeres, en un marco amplio y no limitativo ni por supuesto oxclu 

yente. 

Iladxid, Junio—83. 



DE LO QUE LA SEXUALIDAD FEMENINA TIENE DE SUBVERSIÓN AL DISCURSO 

CONTRA VIOLACIÓN CASTRACIÓN. 

Hay una opinidn más o menos extendida de que las formulaciones 

de Freud y los planteamientos feminist'as no tienen mucho que ver 

entre sí. Habrá que reconocer que esto es así en cierto sentido, 

para una política que haga del remiendo su ideal. 

Queda claro que la teoría de Freud no pone las cosas especial­

mente Fáciles para la mujer. Aún así, esto no es razón suficiente 

para excluir la reflexión del psicoanálisis sobre lo sexual. Des­

pués de todo en este punto, cuanto menos, debería haber un acuer­

do con las mujeres, cuya rebelión expresa precisamente esa queja. 

Sin embargo, se sabe que el movimiento de mujeres no se sitúa 

al margen de lo sexual. Estas jornadas podrían ser una prueba, 

aunque es un hecho conocido que en estos encuentros pasan muchas 

más cosas, aparte de aquellas de las que se puede dar cuenta en 

los comunicados abiertos. 

C D C C I 
La consigna contra violación, castración constituye sin duda 

un enunciado de lo que ha dado en llamarse feminismo radical. 

¿Qué es el feminismo radical? No está claro. En un principio 

se hizo la distinción entre lo reformista y lo radical en el fe­

minismo poniendo el acento sobre el sexismo del que el segundo 

hacía gala. El feminismo radical pronto se confundió con el les-

bianismo. 

El análisis de la consigna que nos ocuDa tiene, pues, el valor 

de conducirnos hacia un posible esclarecimiento de qué cosa pueda 

estar implicada en eso radical. 



Antes de continuar es preciso tener presente algo que tal vez 

sólo podía apreciarse pasado un cierto tiempo; a saber, que el 

símbolo no es la cosa que representa. Que a la consigna no le si-

guia ninguna puesta en acto en lo real. Que no se trataba, en de­

finitiva, de castrar a nadie. 

La teoría freudiana no ha tomado a su cargo el ocuparse de la 

buena marcha de las relaciones entre los sexos. En la considera­

ción de este punto habría que decir que se trata de una teoría 

más bien pesimista. 

El psicoanálisis no aspira a unas relaciones más justas, más 

humanas, más satisfactorias para todos, porque es un discurso 

que se sustenta sobre la hipótesis de que la tal cosa no es posi­

ble. 

Hay un artículo de Freud, El tabú de la virginidad, en el que 

las relaciones entre los sexos son abordadas especialmente en tér­

minos de lucha. Es uno de aquellos textos en el que se aprecia 

más que nunca que la teoría freudiana no es, precisamente, una 

teoría romántica. 

Se puede leer allí cómo el hombre se encuentra especialmente 

interesado en cierto sometimiento de la mujer, sometimiento que 

Freud señala tomando de Krafft-Ebing la expresión servidumbre 

sexual. 

Ahora bien, el conflicto aparece puesto que ese sometimiento 

debe ser asegurado. No viene dado de entrada. Hay hostilidad. 

En El tabú de la virginidad Freud trata de esclarecer las 

razones de un cierto fracaso en el sometimiento de la mujer al 

hombre a partir de lo que se juega en el acto de la desfloración. 



I 

Una pregunta queda pues planteada. ¿De qué depende el que 

a una mujer le fracase el hombre? Es una cuestión a tener en cuen 

ta pues el hombre no tiene forma de asegurar el éxito de la rela­

ción sexual con la mujer, desde el momento en que ningún pene está 

a la altura del Falo. 

Freud ve en el acto de la desfloración la activación de los 

resortes del complejo de castración en la mujer, esto es, del 

penisneid. 

El penisneid es un término poco claro dB la teoría analítica. 

La traducción a "envidia de pene" induce a pensar eo el sentido 

de una rivalidad que se aproxima demasiado a la "protesta mascu­

lina" de A. Adler, con la que, como se sabe, el freudismo no tie-

I ZL 

Freud nos hace señas en la dirección del sueño de la recién 

casada en el que se expresa una reacción al desfloramiento, y 

del que nos da dos posibles interpretaciones. Una como deseo de 

castrar a su joven marido y conservar ella su pene y otra, más 

inocente -nos dice Freud- en la que lo deseado sería la prolon­

gación y repetición del acto. 

Hay, núes, hostilidad de la mujer hacia el hombre que la ini­

cia sexualmente. El precepto tabú -dice Freud- se basa en la 

intención de evitar al marido algo que se considera inseparable 

riel primer acto sexual. Consecuentemente, el pelipro oculto en 

el desfloramiento de la mujer seria el de atraerse su hostilidad. 

siendo precisamente el marido quien mayor interés debe tener en 

eludir tal hostilidad. 



H 
Razones estructurales impiden que esa hostilidad pueda ser 

totalmente eliminada en la mujer, aunque eso si, es susceptible 

de tomar distintos aspectos. Puede tratarse de hostilidad inhi­

bida como en el caso de la frigidez o presentarse en una forma 

explicitada como agresividad física o_verbal. La diferencia, ain 

embargo, no debe carecer de importancia. Hasta podría ser indicio 

de algún progreso, por lo que supone de cambio de registro, el 

que eso pueda ser nombrado. 

¿Quién es Judit? se pregunta Freud en el artículo que venimos 

siguiendo. Una de aquellas mu.ieres cuya virginidad aparece prote­

gida por un tabú. Su primer marido, paralizado la primera noche 

por un enigmático temor, no se atrevió" ya a aproximarse a ella. 

Es sugestivo señalar los términos con los que Oudit se refiere 

a si misma: "Mi belleza ea como la de una flor venenosa. Produce 

la cura y la muerte". No estará de más recordar que la tal flor 

existe y ha aido bien conocida por las brujas, la Belladona. 

En otro artículo, La cabeza de Medusa, Freud se interesé por 

esa representante, en el sentido analítico del término, de la 

generación de los monstruos marinos, mezcla de ave y de serpiente, 

a la que 3udit rinde homenaje con su acto. 

En la Oudit de Hebbel -nos dice Freud- encontramos un motivo 

patriótico encubriendo otro sexual. Después de todo, Judit, la 

libertadora de su pueblo, es la mular que castra al hombre que 

la ha desflorado. 

Leonor Torres 



3 HT nOltiCCJ O N 

Ai pnenentan ente ¿cnnadon o pnoyecto de inalado noíne eJL tema: "Sexuali­

dad en la íncuelá', nuentno Intento en aínin un rielóte noine el tuna, entne enneñanten 

g pultlcan denpuen un polleto, que nlnva de oAlentaclón a quienes qulenan tnatan noine. 

nexualidad en el manee encolan. 

Darnos pon mipuento, que pneulo a ente tnabajo, dehe. de halan un estudio 

de la fisiología de la nexualidad tj. un conocimiento de. la paleología evolutiua en lo 

que nenpecta a Xa edad encolan. 

c-ó •unpontante que ne delata u ne valone. ente pncuecto teniendo muu pnenenten 

Ion oljetwon que ne manca. Pon ello neñalamon que Ion oljetlvon c&ntnalen que ne propo­

ne ente ^oXJúelo non: 

J. Olnecen una onlentaclón a ¿xin maentnan-on que qulenan planteante con nu alumnado el 
tema de la nexualidad. 

2. Cuestionan, el "modelo" nexual entallecido en nuentna nocledad. 

3. denuncian enpeclf.lcamentz la educación netlóta de la nexualidad u otnecen una ulólón 

del Lima que nc nea deanadante o dlncnlrlnaionla pana la. mujen. 

4. Llaman la atención con todo ello de la nereAlrlnr! que ñau de plantean el Urna de la 

sexualidad en la Locuela, aUenta u pwlundamente. 

y"^1 vci dlnualdo?. Non dlnlalmon a lan-lon enneñanten, no a Ion alum-

enaianao que no non man que onientacux)nen, que exigen nen adaptadan a rnrln gnupo 

que ne plantee tüi. tema, negún nun clncunntanclan pantlxulanen: condición nodal, 

eaad coneneta, componente deJc gnupc etc., teniendo en cuenta están pantluudanldaden en 
cuanto al lenguaje, métodon etc.. 

aguerría del tnabalo . I ^ ^ ^ M J 

«7. Sexualidad en la nocledad patnlancal ( en genenal ., nenpecto a lZ mu¿en) 

2. Nuentna concepción de la nexualidad ( en genenal g nenpecto a la mugen) 
3. Sexualidad en la Cncuela: 

Ja. etapa. 

2a. etapa. 

3a. 
etarja. 

¿. Apéndices: 

3. Vocaiulnnio. 

2.Tantanlan nexualen. 

3. Tnaíagon con madnen g padnen. 

4. Condlclonamlenton del medio. 



. J . - SOLÍJUL/SJ en la SOÜÜJAU íffiQWUL 

La sociedad patniancal nos va trasmitiendo a través de di." 

versas ¿uentes( panilla, escuela, median de. comunicación.. J un"'modelo"'sexual, 

es decln, unas ¿armas concretas de. uivin. la Acxiigfjclad, unos CAitenios pana va­

lonarla, un. lenauajst, una ¿tica sexual, eAatUce lo "nonmat u lo "anonmat, ¿U., 

0.0,- /Qu¿ modelo" sexual se nos pnesenta? 

rodrúamos descnilin. ¿us nasaos más señalados, sin pretenden entran. 
en. matices, de la siguiente ponina: 

0. Se nos presenta la sexualidad unida a la reproducción. 

2. Como consecuencia de. ello, se considera el coito como el momento central o 
cumLne de. toda neJación. sexual. 

3. Se identifica sexualuiad con aenltatidad, reduciendo así la natación, sexual. 
*. Se nieaa y. neprime la sexualidad de. tas niñas-os u ancianas-os, señalandoel 

comienzo de la vida sexual en la adolescencia u el pinol al comienzo de la 
no-JeJttilidad. 

5. Se reprime ¿a sexualidad ele tas/los jóvenes, aplazándola paña más tarde o 
limitándola. 

6. Se niega el autoenotismo, e.ó decln., el conocimiento de nuestro pnopio cuerpo 

u la ottenclón de piacesi con nuestra ptopia neaectón sexual. 

7. Se condena a discAimina la nelación entne pensónos del mismo sexo, reducien­
do la s&xuaUílad a la hetenosexualidad, única ponma de encaban en el actual 
manco lamilian, 

8. Se nieaa ¿a necesidad ha- ana del píaceA sexual. 

9. Se mancan tas pautas de compontamiento sexual, recontando las positividades 
de unas nelacijoi-ies sexuales creativas. 

JO. A veces, en el intento de valonan, lo e..pÍAÍlual pon encima de lo corporal, 

se oculta el aspecto fisiológico de la sexualidad. 

00. Se nos impone una monaí, que apnuela o desapnueia nuestna conducta sexual, 

¿eaún se a¿usU o no a este "modelo" impenante en ta sociedad. 

U2. Se nos pnesenta la sexualidad como una actividad aislada de nuestna vida, 

siendo como es una manifestación de lo que somos, de nuestna vida personal 

gioJíal, nepíejo de nuestna compontamiento dianlo. 

Cste modelo" sexual t>^tn£¿?rida soclalmente, perjudica especial-
"*nte a las mujenes, que quedan discriminadas en los siguientes aspectos: 

-Sédala dominación del honvUe. soíne la maje*, pon. nozan, del sexo. 

-Sédala di^neaciación de ÍAOIOJOS en la familia, pon. motivos de sexo. 
- Se ¿avonecc la iniciativa sexual del nomine. 

- La mujer, se pone al servicio de las apetencias sexuales del homJUe. 



- Se niega la sexualidad propia de ¿a majen.. Su capacidad, apetencias, necesidad^ 

de placen. 

- Se señala como engaño centnal de la sexualidad femenina, la vagina. No se la 

considera una zona enajena más del cuerpo, sino el centro g ia condición sin. 

ia cual no se da una relación sexual valonalle. 

- CJL centran la sexualidad en el coito ha hecho que la mujen; 

aj unas veces, tenga nelaciones sexuales con la angustia de quedarse embarazada 

IJ otaos veces, se le olliu a tema*, anticonceptivos sólo a ella, pana someter­

se al coito, como única firma de relación sexual. 

cj con secuencia se ve sometida a aceptan una matennldad no deseada. 

d) la relación exclusiva de coito es tamLién uno ae los motivos que lleva a las 

mujeres a aíonton. ¿X alentó es un mal, slempne menon que una maternidad no 

aeseaaa; aunque es una agneslón a la mugen, solne todo si se nealiza en con­

diciones de Ilegalidad. 

- La homosexualidad entre las mugenes, esta menos aceptada que enlne homunes e In­

cluso es totalmente ianonodo soclo.mente. 

- lesde pequeñas todo el mundo de ,XL majen ha sido neducldo g pnogectado al matri­

monie, al hoga*-, a la mateAnidati. Se le van Inculcando a tnavés de los juguetes, 

juegos, ñopas, lenguaje, cualidades que se Ixs exigen, etc.. 

~ Panadoglcamente se te educa tamicen pana sen. Inslnuadono, coqueta, pana compla-

cenn al hornee. O se le ua cultivando un falso pudon, que le lleva a nepnimU 

¿us neeesldades afectlvo-sexuali..ó. 

i la putlteladd se le trata cerno un oLgeto sexual de consumo pana el homlne. 

• Se ha eneado un modelo de lellezo femenina, comene^al g puUecltanle, Impulsan­

do entne las mugenes la competividad g el deseo de agradan, al homlne, cooptándo­

se al modele tnazado pon. eJLes. 

— J É señala la menopausia come fin de las necesidades g capacidades sexuales de 

la majen haciendo asi coinciden una vez. más, sexualidad con reproducción. 

J»2.- ¿Ion qué este "modele" sexual? 

'oda esta concepción de la sexualidad está en punción de la familia 

lonenetamente de ia familia panlaneal, que es la Institución que asegura: J) la 

posición del homlne como patnuunca g -i&fB- con sus connesponcllentes privilegios, 

¿J tu realización pon. ponte del homlne de un tnalajo en ±a pnodueelón, qnacias 

al tnalago doméstico gnotulto neaiizado pon. la mugen en casa, 3) la reproduc­

ción de la especie g 4j lo transmisión de la ideología dominante. 

' —-P^^í^tPH. <é?é. ^p^^2- como patriarca u -¿ele. 

Uta posición le llevará al homlne a figuran, como el "caleza dd 

i-umÜLa , gunudicamente, como autonidad g nesponsaíle sociaimente g familiar­

mente como el jefe al que se dele servir. A la vez. que se le exlminá de la 

participación Igualitaria en las táñeos domLitieoL g de la dedicación cotidiana 



al cuidado de. las htyas/os* i 

2) La nealJración^ponjnante. deJL homLre, de un tnaLoyó en Jia.pnxxlujcrj.an., gn acias 

aljtnaLalo gnatulto neaxlzado pon Jüa muyen en casa 

l'odnlamos decln que existen dos gnanaes sistemas económicos, uno 

cxtenlor a la lamilla, Industrial y de. senvlclos, y otro el jamlxlan, que mantie­

ne sus canact^nlstlcas tAadlclonaXes en cuanto a modo de producción. 

La economía lamillan está oí simúlelo del ¿Interna económico, en 

este caso, el capltallámo y es a Jua vez. su punto de apoyo. 

La sociedad Industrial afecta al ama do. casa, ponqué la economía 
jamixlan depende en su mayonla de ¿a expoliación a la economía exlenlan, del 

traí-ayo del padre, peno ¿ato no modlLlca de modo <t~' - ~ "<¿ el tnaLayo dlanlo del 

a»xi. de casa. Su producción sigue nlgléndose pon. leyes ayenas a la openta y ¿a 

demanda, su nltmo no es ex de Xa producción en senle, la tecnología no ha produ­

cido camlxos imponíanles en su tnaJíayo a el dineno no paya nada de lo que InteA.— 

ñámente produce. 

AU pues, pana eX ama de cusa, los países llamador desannolXados 

siguen alendo zocledades fnedomlnantemente artesa nales, ya que la mauonla de xos 

senvlclos soclallzaaones f axlm&ntaclón, Ximpleza, cuidado de. la ¿alud, atencxón 

a los déllxes etc.) liguen pnoducléndose Individualmente a través de la ¿ujmlxla 

y. es asimismo en Xa ¿arrulla, sin muestra de. industriali zarión, donde se opnece 

a la sociedad el gran ¿envíalo de la neproducclón biológica. 

La (¿nutuldad del tratado doméstico, sin el cual ninguna sociedad 

podnla existin, hace que la mular pentenezca de hecho y de derecho aX homlne 

y'eXe de. ¿omitía y viva dependiente de él. 

¿n conclusión, todo el sistema de producción extenlon (tlcnlcas, 

métodos, tiempos...) está fiXanl^xcado soLne ¿a base de ¿a existencia, de una cé-

.'UUXL ¿.ximillan en Xa que Xa muyen, asegura ¿a ACproducción, y neallza el tnaLayo 

doméstico, penjniltlendo así que xos homLres pueaan dedicarse en exclusiva aX tna-

¿ayc en el extenlon, 

3) La neproducclón de Xa especie. ~~" 

La nepnjoducclón ha sido para la muyen un hecho casi Inconsciente., 

"darle hlyos al homLne" y asi Xo toma el homÁne y la sociedad a través de él. Se 

entiende que Xa muyen tiene necesidad de danXe hijos al manido y no se pXantea 

como un acto voluntarlo de cnean vida, enajenando asi esta, capacidad de la muyen, 

de cnean vida y sen madre. 

el traÁayo'n neproducton lo neallza excluslvamenté Xa muyen y gna-

ils, tanto pana su homÁne" como pana el capital. 

"Si no siempre es lácll comprenden el tnaLayo doméstico como tna­

Layo, es mucho más dixiclx ailnman que la producción de los hlyos (el emLanazo 

el panto, la primera alimentación, e~L primen y ¿undanéntal apnendlzaye del niño, 

la enseñanza de la Xengua, el andar., el constante cuidado hlglénico-sanltanloj 

es un tnaLayo: y sin enuanao, apenas estas punciones salen del ámlito pamltia/i 

y tienen pon ello que suyetanse a la división soclaX del tnaLayo, adqulenen 

•uvneajMtamente un valon y un precio. La muyen, es la nodriza, la Xlstotenapeuta, 

xa maestra., pon no hallan del tnaLayo que nepresenta el emLanazo y el panto 

que aLsonve todas las enenglas de una muyen durante varios meses.". 

Jia.pnxxlujcrj.an


"Coa el afianzamiento rlff modo de producción capitalista y Xa 

separación ent/ie tugar de producción doméstico g lugar de. prodtirrlón de menean-

clas, la producción de lo/, hijos se vuelve máó que nunca un Aecho pnluadc que 

concierne ¿clámente a los do/> fxdnes. de IDA dos padres, después, esta pnodtirrlón 

se. vuelve aóunto prartlramenté exclusivo de la mu^en. €í Alaterna capitalista 

moa que rttaiquier otro ka flgad* a ¿a mujer a la producción de lo¿ hl¿c¿> a con-

siguientemente aJL traíajo doméstico a al horrl~~ z la, producción de ¿lenes. Li-

gando asi al homíne y a la mujer en una ne loción de. reciproca y estrechísima de­

pendencia, peno poniendo a la nutren, como ponte totalmente dependiente. 

La producción de los hijos se vuelve así cada vez. más un he­

cho natu/ial , máó que un hecho social: de Xa mioma forma an" loó plantas fio-

necen en pnlmavesia, así se neproduce la especie, neduciendo ¿o que es un hecho 

humano, a un hecho puramente ¿i-oXóglco. *J- esto no entra en contradi crlón con el 

afianzamiento, paóo a paso, de una Ideología gíi" exalta rndn vez máó la función 

maternal, precisamente porque no es verdad que la reproducción de Xa especie sea 

un hecho natural!, sino una producción de ¿a que ning< va sociedad puede prese 

cindlA." 

("Conciencia de explotada", L. Alia g otras, id. 7'. Tornes, Pag. 322 ) 

^MAKUMÍ i N l l 
4) T^uansmiMón de Xa i 'joloaia dominante. 

La familia cumple una función Ideológica. Sirve para perpetuar 

una APf'fdad dividida en clases, jeAanaulzada y una sociedad. i ^ ^ V f que da 

unos privilegios a todos los homínes so&ne las mufenes. Jncluso sirve de desa­

hogo de los homínes máó oprimidos que tienen í>ajo su tutela a las mujeres y a 

los niños. 

t i desarrollo de estos cuatro aspectos no¿ lleva a concluir 
que es dentro de la familia principalm&nte, donde se opera Xa explotación de 

la mujer, 

JÍ esto nos explicarla que tanto la Información saritaf como la 

¿tica sexual estén onientadas al manteamiento de esta Institución gala con­

flación de los papeXes que juegan en eUa el homlre g Xa muyen* 

ron todo esto no es extraño que desde el poden, (sea del ^la­

ño que sea) se tome como liase indestrucliÁXe y. se fomente ¿a familia, dándole 

premios de natalidad cuando el potó necesita mano de o¿ne ¿anata, dando anti­

conceptivos o esLejOlizando a las mujenes cuando así lo aconsejan los Intenes 

Aes de catado", peno nunca cuestienando la familia en s¿, sino tomándola como 

i ase pana que todo sega Igual pana las mujenes, para que sigan siendo madres 

g ne^ioducténas de pitunos ^laiia^adcnas/cs que sirvan a los inteneses de Xos 

pódenosos. 

¿j. qué decir de Xa Iglesia? No podemos olvidar el papel que 

ha jugado en nuestra sociedad, para justifican. Ideológicamente y mantener ¿a 

situación de ¿as mujenes. Pana ella g sus jenifaltes (todoó homLres), sólo se 

puede sen madre g esposa ó" "casada con dios" (monja), aprovechándose ellos 

mismos dentro de su propia estructura de la opresión de la majen.. 

Además en los ulzlmos años hemos asi si ¿tío a un necrudeci miento 

de las posiciones más netrógradas entre las jcAanaulas, defendiéndose posicio­

nes que ¿a no concuerdnn. rnn oí ~~lr,e~ *l» " / . • / •„ . /„ / . f 



dlendo en Xas democnaclas occidentales. 6 

'"Uentnas no se cuestione Xa XamiMo en sí misma, ^ mu^ avanzad0 4 m 

¿X modelo sexual, los ntujenes seaulnemos ¿¿Lando opnlmiaas. 

2. NLLSTM CDNC&OON gLOBAL ít LA SLXüAUB/B) 

T/Lente, a esta concepción. patnlancal de JLa sexualidad, pensamos que dele-
mos plantean otna, que camile nadXXalmente esta visión sexista y neduclda de ¿a po 
tenclat¿dad sexual humana. 

ftuestno oljetluo aquí no es hacen un tnalojo de sexotogla. Hacen un es­

tudio exhaustivo solne sexualidad senla Xonqo. Jnclulnla lo Investigación de. la se­

xualidad en los senes vivos en genenaJL, en mentido áXotcalco y a pantin de aquí, 

tnatan de JLa sexualidad del ¿en. humano en Xo que tenga de {IsXoXóalco y de. cultu-

naX. Tandlen senla finevXo conocen las diXenentes experiencias de JLa sexualidad en 

dl^enentes cultunas, pana desculnln. lo neXatlvo de Xa conducta sexual, según la so­

ciedad en Xa que se desannoXJío. ^ _ 

Cn este tnalajo, nos Xlmllanemcs a Indican, a gnandes nosgos, qué entende­
mos fon. sexuaXldad y Su apXlcaclón a Xa LscueXa. 

- tlitendendemos que es un ennon. identXLlxian. sexualidad con nepnodiiccúón. 

- Ccnsidenamos Igualmente ennómeo cenuian Xa nelaclón sexual en el coXto o en las 

neXaclones genitales, ponqué supone una neducclón de Xa sexuaXldad y negan Xa co— 

pacúdad de todo eX cucnpo pana senslxlXlzanse y. expenXmentan pXacen. 

- La sexuaXldad es una necesidad p^Xcollslológloo, pnopia de. todas Xas pensónos, des— 
de que nacen y. a Lo Xango de toda Xa vXda, aunque en rnrl ¿poca se puede vXvXn d e 
j_onma ditenente. 

-u una jLonma de conocen tas posilllidades de sentXn de nuestno cuenpo. 

-¿s una pznma de expenXmentan eJL ptacen con una-o mXsmo y con Xas demás pensónos. 
- £s una manifestación de Xa aXJectXvlaad. 

uno ¿anma de expresión del sen humano. 

- Cs un medio de comunicación pensonaX. 

- Una j-onma de enotizan Xa vida. 

- Oteemos Xmpontante en Xa neXacXón sexual, la XmagXnacXón cneatiua, el enotlsmo, 

que suponen todas Xas nonmas monotes o técnicas establecidas. 

A esta concepción glolol de Xa sexualidad tendnlamos que aña-
din los aspectos especltlcos de la majen: 

- La majen posee una sexualidad pnopia, es decln, no sulondinada o defendiente de 
las apetencias del homíne. 

- Tiene uno anón capacidad de enotlsmo y. neacclón sexuaX y aunque se señalen luga-



neA P W cuerpo, de mauon IsitenAldad APxuaf., como pon ejemplo, eJÍ CÁ1X\OAÍA, tiene 

un cueAJ» rppnr de ¿eruJtUJÍ7a/u>e todo él en ¿a nelaclón Aexuat con ella ml&na 

u con otnaA penAonaó. 

PiuchaA veceA Ae ha Iqnonado eAta neatldad, haciendo de la mulen un ¿en. pasivo en­

talegada a IOA deAeoA del hondne, a quien Ae ¿e neconocen unoA neee^ldadeA Aexua-

XJ¿A ( aunque también Aea ciento cfue AU Aexualldad ha ¿¿do delonmada pon. eJL cuito 

at pene). 

La majen InconAclente/nente AC ha nevelado contnjx la Aexualldad, como penltalldad 

Aequnamente, ponqué no Aatl^acla AUA dxiAeoA, u ha ¿uAcado otno tipo de Auxuall-

dad. Se ha quenldo nldlcjuxlzan la AenAíClxudad de ¿a mulen, tachándola de AenAl-

¿xenxa. Teño hoy., ucXvemoA a potcsicxas.. tu AenAuaxldad, AenAlíllldad, ex alecto, 

como valoneA que ¿a majen ha d2*6annoZJtado a qulene Aequln d£^óanno lando, unlendo-

LOA tamJLLén a xa vivencia de la AeKuaJiidad. 

LOA mujeneA podemoA enccntnan en nueAtno cuerpo una puente de nueAtna pnopla Aequ-

nldad. ¿omoA autónomaó en el placen. AexuaJL con noAotnuA mlAmoA u delemoA Aenlo con 

eJL hom¿ne o con otno. majen LeÁcmoA ÍXIACCA canlcloA no protección, afecto no Aen-

vlxlAmo, comunicación no dependencloA. 

fon todo eJJüo, laA mu^£Aí^s> dcu>xjncA nx'aa/inoA a un tlfx> de Aexaalldad aue no noA Aea 

AatÍALuctoAla, a toda p-Aeixlo-£¿Mena¿lón Aexuat o a aquex. tipo de ziejíaclón que noA 

Heve a Aopontar AOÍOA todoA IOA Incí nvenlentcA de IOA antlconceptlvoA o noA arnleA-

gen a un emlarazo no deAeadc. 

3.- SCXl'fjLJl.-Z ¿>V Ui r.'\i)Siá 

A la hona de /wlUan de Aexuaxldad en La ¿Acuelu, en JUUA pnl-

meJuiA etapaA en concreto, ncAwíta dl)-lx-L'. ce.>!lnAe at eAquema cláólro de pnoanamaclón, 

como A ! de un anea a aAla^^-tura Ae tnataAe, pesio tampoco quenemoA quedannoA en una 

designación de pnlnclpLoA AOhre Aexualldad, Aln tener en cuenta que nueAÍno objetivo 

ena el de neaílzan un trai>a^o que apontaAc poAllllldodeA pnáctlcaA, con la concreción 

que Ae pueda dan. en una Aocledad como la actual.: AexlAta u opneAona anlveJL cjeneral 

y. muy &&pe el aúnente en todaA AMA cueAtloneA nelaclonadoA con ex. Aexo. 

Teniendo en cuenta lo dlllcli que CA plaAman en un papel: unoA 

contenldoA Ao¿re Aexualldad, cmpezamoA pon. Aeñular que Ae/ián XOA actitudeA, el te­

ñen un poco de. vlAÍd, eJi Aaéen Intervenir, en ex. momento apantano, el AaÁíen aprove­

chan loó ocoAloneA que Ae noA pneAentan, el Aater de^dnamatizan etc., lo rp"? noA a— 

ponte mÓA quizá, que una pnogna'iiaclón teónlca muu estructurada ua que en oApectoA 

Lan vltaljzA a pnofundoA a que tan ¿uentemente ponman ponte de la paAAona, como eA ej, 

oApecto Aexuat, eA dl¿\Lcll AxAtematizan. 

; 
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Serla ümportanti tamllén que eJÍ tipo de. nelaclones que. se manten" 

gan, persona adulta-nlña-o, sea algo que. configure el tipo de utslbn que. solre ¿a óexua 

XJciad y tai nelacuones personales queramos tnansmltln. 7'on e¿. es piecuente que, apele­

mos una serle, de preguntas, nriJi,rlo*^ etc., mientras ¿uredo todo entne ellas-ellü^ {te. 

no no aceptamos que. se nos Involucre a nosotras en preguntas personales solre. relacio­

nes sexuales, masturbación etc.,. Tendríamos que. enpuintannos a estos hechos con auda­

cia, empezar a quitan, vendaá e involucrarnos en el tema, como ponte, activa, como una 

mas, por supuesto qoá nuestra visión personal, siempre Intentando llegar en el tema 

lo más lejos que. nos permitan loó circunstancias: padres, Centno, etc.. 

Ja. UfíPA 

Podríamos Indican. tres grandes grupos de contenidos, sin olvidan, loó di­
ficultades de hallan, en este tema de "contenidos" 

AJ Conocimiento del, cuerpo. 

Consideramos que. este tema no nos competiría y que, no tendría que están, 

señalado específicamente aquí, si el tipo de enseñanza que se hiciera no se eñpeña-

na en negar la sexualidad de los nlños-as. ^in emlango nos uemos oíllgadas a especifi­

carlo, ya que cuando se halla a los nlños-as, del esquema corporal, todos tenemos 

^¿•is, píennos, y dedos con todos sus nomines, peno es más nano que tengamos, cllto-

nle>, ¿ulla o pene. Así pues, un pnlmen paso, sería el hallan, del conocimiento del cuer­

po, con todas sus pañíes, del conocimiento de tas diferencias masculinas y femeninas y 

del nomine de cada una de las pañíes del cuenpo. 

BJ ¿l placen . 

¿I segundo gnupo de "contenidos" que pnoponemos es el relacionado con el 
placen, ti considerarlo como algo ualloso y pon lo tanto como algo a desarrollar y a 
dependen píente a toda una senle de represiones de placen que encontnamos a lo longo 
de la vida. 

Consideramos ¿opositante el defienden la capacidad del cuenpo de sentin pla­
cen al ven, al enseñan, al tocan, o que nos toquen etc. y el colalorar a que tomen 
conciencia de ello*. 

Senla importante desculnin que el placen es algo que nos hará vivir más 

a gusto, sen más felices y llevarnos mejor con los demás. Tendnemos que vlvln. y hallan 

del placen, como algo luscado pon cada persona y nunca como algo Impuesto* 

La valoración que se haga del placer Irá unida a la educación y desarrollo 
de los sentidos que se impulse, en la formación glolal de la niña-o. 



C) Una sexualidad no dl^cnlmlngtonU 

L& elemental que las tiñas-os, empiecen a destnuln el "modelo" sexual 
entallecido, ¿asado en. la imposición del nomine solne la maje*, u en la manglnaclón 
u utilización de la majen.. 

ín la lúsqueda del placen., oísenvamos que con piecuencia son los chicos 
los que imponen a las chicas, lonjas de nelaclonanse. Tendríamos que eliminan esta 
Imposición, pon. e¿. sí una chica q<lene enseñan, el culo, tiene denecho a hócenlo, pe­
no nunca se le. puede ¿onzan a ello. 

^ipeoto a la dJ^nenciaclón del cuenpo: no hau nada que justifique que 
los niños pon. teñen, pltilin, se cnean que tienen algo mas que las niñas a que esto 
les haga sentln. denechos solne ellas. Sena Imponíante que vean que los nlños-homlnes 
tienen unas puntes del cuenpo dilenentas a las de ¿as níñas-mujenes u que el sen. di­
séñente no implica el sen mejon ni pean u que el que las-miñas no tengan pene, no es 
una canenclade oigo, sino que tienen otnos engaños, en nealidad más engaños:' cltto-
nls, ¿olla, útexo, etc. etc.. 

ts Imponíante teñen en cuenta tamílém. el tipo de compontamlento enUe 

niñas a niños, en clase, depontes, lernas de hallan, etc.. ¿s necesanlo que tengamos 

una actitud comlatlia ¿nenie al cúmulo de agne^lonesíu vejaciones) que suenen las ni 

ñas desde los fílmenos años, manteniendo pon ponte de los educadones una postana que 

equllMne las desventajas a que se ven sometidas las mujenes soclalmente. 

2a, ¿TAPA 

Todos los "contenidos" señalados pana la pnlmena etapa, delen de sen ne-
vlsados en la segunda. 

Si los pálmenos años los vlvlenon según estos cnltenlos, nos planteane-
mos la continuidad u pnofundlzacUn en estos aspectos. 

Si el tnatamlento de tu sexualidad estuvo ausente o manglnado en la pnl­
mena etapa, halná que empezan desannollando esas actitudes, que sinvan de ¿ase lana 
su postenuon compontamlento sexual. 

Además de estos contenidos, halná que teñen en cuenta los aspectos espe­
cíficos que exigen la vivencia de la senalldad a esta edad. 

J.D^pantlndet* nealidad aue nosotnas cor^tatamos: que idea 

de Jüx sexualidad, qué Inteneses etc. 

- T ^ y ^ ^ e n t e , a l ^ 
* ^ ^ ^ ^ c ™ t a l , e n c l a ^ t o t a ^ 
se danua en clase espectllca de Natunaleza. ^P^oMcc^n 

ante iodo.en la* actitudes que se dan en clase. ' ^ ^ ^ 



4. CneemoA que deíe haLtanteA Aotne eL tena La tutona o tuton. y nunca tencenaó penAO-

naó o"eApeciaíi ótaó en La matesua". 

5. No deéemoA haJLLan de e¿te tema de un modo aAe.ptico y mag-cAtnai., AJSU. mee deÁemoA 

LnaJta/dlo aacún nucAÍna concepción, de ía ¿exuajLidad expuesta aí pruncijun de &AÍe 

tnxuíajo. 

CUAL LS SU S&XÜAL3BAD (/ LOS 3NT&LS CÍE WUSTMi 

Senla de ¿aponen, que Ai ¿a niña-o huÁie¿em tenido una educación óexual ade­

cuada Aegún hemoA deAcnito en ia etapa antenion, en e~&ta eÁapa tendnia q>"? pnopundi-

zxm mÓA en eL dignificado de CAO AejcuaLidad y en tnatan. LOA temoó pon. LOA que demueA-

tnan mayan inteneA, Aegún AU edad, peno La ncaíidad eA ditenente, noA encontnamoA con 

que LOA niñaA-oA tienen una idea de La •witat-'dad muy deponmada y OAumida, JiLena de 

taiueA y pne^uicioA, pon Lo que eL pnúmen oi^etwo en e-óta etapa Aená eJL de quitanieA 

CALOA pne^uicioA, a tnaveA de LOA aApectoA divenAOA que Ae van tocando en eL tema, coi 

dando Aoíne. todo La Lonma de aíondanloA. 

7€AL3d/S) QUL CMSTAr/VCS 

3. An¿ia de Aupenionidad dsX chico, que Ae maniLie¿ta en COAÍ todoA AUA actitudes: 
— aL eLeqm LOA temaó, LOÓ chicaA ceden ante LOÓ C/IÍCOA, peno ¿¿toó nunca ceden Ai 

no Ae LeA tuenza. 

- en LOA dtAcuAtoneA, conveAAacioneA, etc., AoLen con mucha ¿frecuencia expneAioneA 

como " tenia que Aen una chica", "COAOA de mu^eneA", "ponqué AOU un chico"... 

- Ae maniJieAÍa tamiién en aLandeA de Luenza LLAÍCO. 

- Ae da La acapanacton de La atención en cLoóe: en LOA d*>fi-<ite Ó Aon eJLLoA Aiempte 

LOA que haélam. 

- aanenden a LOA chicaA pana demoAÍnan que Aon mÓA LuenteA, aunque dicen que Lo 

hacen de Lncma Aon conAcienteA q>>° a AUA compañenoA LCA moLeAtan. 

2. ¿n tnaíajoA como Limpieza, ayuda en ia cocina, anden de La cLaAer.. no Ae pneAtan 

nunca ponqué atnUuyen CAÍMA taneoA a COAOA de chicaA y LOA deApnecian ponqué Loó 

conAiaenan de nango inienion. 

3. La actitud fnente a LOA pnoLeAon&A CA diótinta de La que tienen ante, loe, pnopeAonaA 

(pnoteAtan mÓA, etc...) 

•4. Tienen vengienza deL pnopio Aexo. Se da eL COAO Aotne todo en chicaA que oí diüujon 

AU cuenpo omiten el Aexo . LOA chicoA Lo manifLótan con inavuconadoA, detonmacioneA 

etc., y LOA chicaA netnayendoAe (cuchicheoA, Aonnióaó, etc. ) 

5. Ion otna ponte tienen La neceAidad ae maniíeAtan. que Aon mayoneA: en el veAÍin.,pin-

tanAe, etc., queniendo ACAaltan LOA panteA de AU cuenpo que LOA haga panecen mcu ••• . 

"mujeneA" ( neAoLtan pechoA, CULOA, PLC. ) . 

6. Ven el coito como única ¿o/una de nelación AexuaL. 

JtíT(MS€S CU¿ /WJFJCSrAV 

TendntamoA que pantin de LOA que CLLOA-OA manifieAtan, peno deiemoA teñen 

en cuenta que AUA inteneACA eAtán manipuLadoA pon LOA medioA de comunicación, pon La 

Lonma de penAon de LOA oduLtoA que LCA nrdean etc, de r.unena que deiemoA intentan con-

Ae.pt


jug l sus intereses con ios oljetúos que queremos conseguin. 

generalmente manifiestan mancado u.tterés pon: 

- Conocer el cuerpo del otno sexo ( saine todo eJL aparato genital) 

- LOA camíios y punomenos desconocidos: menstnuarjrión, pechos, pelos, poluciones, mas 
tuniación etc.. 

- cómo se neatiza eJL acto sexual: el coito. 

- atonto, casarea, violación, tna.estis, homosexualidad, pnostltución, anticoncepti-~ 

voót .... 

Conocimiento deJL cuerpo u lepnoducción. 

fisiología masculina - ¿necclón - fimosis - primera e^acuiación - coito -

fisiología femenina - menstmjqr.ción - fecundación. - emlíanazo a panto - alerto - en-

^ermedades e higiene — anticonceptivos. 

Sexualidad.: ongasmo - masturbación - actitui.es y compontamienZos - homosexualidad — 
lestl anismo - neiaciones gnupaíes - comenclo de la sexualidad. 

ACTJVJdAdíS 

a) Se puede partin de una encuesta lase que tendná que cumpíin dos nequlsltos: 

J. que nos de una Idea de sus conocimientos del tema, 

2. que sepamos lo que desean salen, 

(adjuntamos un postile modelo de encuesta ) 

l) Je puede pantln tamíién de fiímlnas que comentaná la tunona o tutor con los atumno&-a 

motivándoles a que vagan preguntando lo que no conozcan con clanidad. 

dalná que cuidan en las pÍJímuias que ha^, lauaí. pnoponción de heterosexuales n>>o 

de homosexuaies; que apanezcan divensaá ponmas de ven. el apanato qeniJLaJL femenino 

que se muesine el cJLÍtonls g lamÉlén que se vea el pene en ponmas diferentes, 

en enecclón, nonaaJL etc.. 

cJSe tendná una ¿illiognafla vanlada de tos tamas que les intenesa u que estaña a su 

disposición, siempne que ío desean. 

d) Se harán, múñales en grupo, en ios que pigunen no sólo inponmación sino también 

opiniones pensonales, pnopuestas u alternativas. 

e) Individualmente pueden hacen, de rada as/jecto del tema una composición escnita 

del tipo: " A una chica una vez le ocunn-io....", ponqué al contan tas cosas en ter— 

cena pensona elUas-os pnoyectarán sus expenlencias pensonales g a la vez que des­

ahogan sus dudas u experiencias ( que quizás dlnectximente no se atreven a decir.) 

nosotras podemos conocen mejor su nealidqd sexual. 

f.) Tana que dlfenenclen pon ellos mismo* £a educación sexual neciÁida u cómo delie-

na ¿en: hacer murales de cala tema con diluios, necortes, expnesando cómo ven la 

sexualidad (saine todo de ¿a mujer) en cas, en £a calle, en ciase, etc. g cómo 

creen que delta sen. Asi se manifiestan e£ias;os u compnolamos si hemos conseguido 

ios objetivos jugados. 

W t-scenuflcacuon ce dompontamientos g rotes sexuales u comentarios. 

Todas estas actividades se. dan a modo de onientación. Lo importante no son 

las actividades en si, sino las actitudes, nuc'JLias. La actividad dele sen un complemento 

de nuestra actitud. Se deten selecionan según las cinc,batánelas conenetas del grupo. 

actitui.es
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Un po¿iíle modeJío de encuera: 

0. ¿exo: homLne....... mujen. . . . i . . . ¿dad.. 

2. ¿ Cómo has apnjendldo ¿o que. sales solne. el sexo? 

pon. lo¿ padnuLS pno^esones-aó amigos-as 

humanóla* JUIAOS oUos (doncnetan ) 

A qué edad lo aprendiste? 

3. SOÍA* tu pnoplo sexo ¿ales: mucho - ¿oslante - poco - muu poco -

¿OÍA* Uotno sexo ¿a¿±s: mucho - tostante - poco - mug poco -

4. ¿Qué Upo* de xpeniencias sexuales has tenido? txso - masiuAMaclón - coito -

nelatuones gnupalcs - canica conponales con otaa-a de tu mismo sexo - ca­

nudas conponales con otna-o del OÍAO sexo - ninguna - . 

5. Qué entienden pon. Aviación sexual?. 

6. ¿~n tus nataciones sexuales te consldenas-

heteAo¿exual ( nelaclones con penónos de cJbio sexo ) 

homosexual (sudaciones con personas del mismo sexo ) 

Bisexual (nelaclones con amios sexos) 

No lo sé. ^ ^ ^ ^ 

' • Qué piensas de ¿a homosexuatldad? 

- es una desviación de ¿a sexuatldar} /: • LJ>, , 
- es una em^enmedad ~ y c " " * ^ * ¿ . me padece Uen, axlá cada uno. 

8 . * > >+ , , . 4 ** "^ ^Mma "^ <** "v^le^taA. la sexua 
o. ¿ Uue meZodcs anticoncentívcs conocen? . / / , - i c J 

f conoces. ¿ das usado alguno? en caso negativo indi- ' , 

ca pon. que no los usas. ' ' ~~ ' 

?' ¿ qué postuna tienes ante el atonto? 

- no lo admito en ningún caso 

- lo apnotanta en algunos casos extremos. 

- io apnueto o /lechazo ¿ecjún los casos 

- CACO que cada mu^ ti*ne derecho a etegt, su maternidad o el atonta.. 

- uo no alontanta (o no coialonania) lJo ^ ^ ^ ^ ( , ^ ^ 

- OÍAOS. . . . ' 

JO. A qué edad enees que^pueden empezar tas nataciones sexuales? 
- desde quesenac* - desde que apanece la menstnuacclón. 

-cada uno-a decide cuando empellas - tá&io después dct maUünonlo. 

Jj• ¿n lo que tu has vivido o ha oÁsevaao a i** *!*-&* > 4 , 
J ~ ^evaao a tos demos que aspectos de tas nelaclones 

¿zxuaisis te parecen más cAitlcaUes ? 
3¿' ° Z ^ í t hÍM" *** *"! ****** en ta vida sexual? 

conm^padt£s- con los ^^ones-as - con mis hermanas-os - con ios arn^s o 
onuaas - con nadie - teo UUos. - ^ ^ * ° 

J5T Cita los temas de sexuallrlrrl ^.,0 »,' * • J. 



- *« 

3a CTfrA 

3. Según píanteamos anteriormente un-a escolar lleaanla a esta edad con un suficiente 

conocimiento de. su cuerpo y con la experiencia de. una sexuaUdad no nepnesiva a ¿a 

tisfactotia, peno ¿a realidad no es asi, sino que más Lien. nefÁelun haier ido aso-

mUundo ya el "modelo" sexual estallecido que critlcaiamos ai pnlnclplo. 

¿ste hecho nos hace pianteannos el turna de la sexualidad en esU edad, pantUn-

do, dela+onientaciones que ahondado pana la 1 y 2 etapa y teniendo en cuenta 

que atóanos de los nasaos que caracterizan la sexualidad que de hacho viven en esta 

edad son* 

-se da un conflicto entre la aparición de necesidades afectiva* y sexuales más 

^ ^ ^ 9^ ^ ^ ^ cuderi^«es y una ma^ 
monotes, 

- poseen una infonmaciSn ^cual hecha a iase de los clichés que afn^ 

estailecida, a través de tas películas, pornografía, «existas etc.. 

- se. han asimalado más marcadamente tos ta¿ues sexuales. 

- ^Jas jóvenes el miedo ai emiarazo es una sanara que'está pnesente en cualauler 
p•manteamiento saine su sexualidad. ^ ^ 

- sienten curiosidad pon. las ^^oru^s sexuales con las persona 

' ^ ^ ^ ^ P ^ ^ f^onat muu 
con pos. tonas del mismo sexo. 

- mu^dian desconocimiento dtj. monia *,„>„~ j • / . * . # / 
f*mP**> cuerpo y de sus posuÁitidades. 

- entienden el coito como ánuca forma de «elación sexual. 

- tienen ya unas concepciones dU cuerpo y de la sexualidad deflnidamen^ 

2. Aj estos sonnasaos que definen la situación real de las-as escalones de esta edad 
U^^^datemoaelasexualia^empeZanta^ 
-impuesto a tnavés de: 

- la familia L a ^ _ , . 
— metuos de comunicación 

- la escuela 7 e . 
-JgJCesio 

- los grupos sociales _ astada 
¿~¿ta descripción (hecha a través de I** »„~ i , . 

. 7\ "** JUlJlu^o^ pedagógicos que se adjuntan) 
f*1Ua colaionar a que descidnan los e^aiomr.+ et> . J . 

y - *os esquemas que eltos-as mismas tienen u el 
9*a* en que participan en ese-modelo" de sexualidad. 

3. toa***descrito este "modolo", huirla que analizarlo, como alvo impuesto en ¿unción 

^ ^ M ^ p a t r i a r c a l f v e r p u n t a J . y ^ ^ tnaialj) ^ ^ ^ " 

^ tipo de sexualidad, tales como: con^uxuos creados por 

-Sos anticonceptivos femeninos 

-el aéonto. 

5. helor aue eltas-os mismos creen su monia „//*„„ f • .. 

1 ' 



Alguno ¿ /uzciiA6&¿ 
pedagógico* pana neaJUxan. ai punto 2 ¿U planttamünic ftoiai que 

li ifarr en efit" °*"p"-
de*cnipciAi del "mtdeJbo" *exual, impuesto a ¿ñaué* de* 

J . - La lamilla. 
- tscenipJcaciM de. una dlócaáÁón familian soUe un pnoílema (fie. plantea una hija 

^faJnnnrln con. *u ionma de viuln la nelación sexual. 

- Lescnlpción de la vldón que tiene, cada miemlno de la lamilla, de tute pnovlema 

*exual u delate ¿»Ue loó di*tint¿* papeles que juegan. 

- A pantU dz esta nepn¿*entaci6n coneneta, amplían el an¿LÍLU*¡ /uuaqiendo loó 

nosgo* fundaméntale* de la educación sexual que *e da en. la. pmiliA. 

( Alguno* dato* onicntativo* pana la escenificación: 
Tadne: dele nepne*¿n¿an la manal vigente. L inculcan la /u¿*pon*aUMdad como mujen 

en e*ta óocieclad-

fladne: det.e secundan al padne. lian, má* iiupoAtancia a la. apectitüdad que. a la 

sexualidad. TKecatcan la impontortcia de la maternidad a la lamilla unida. 

La pneocupación pon. el qué diñan.,. 

Hija ca*ada: Igual que *u madne, pesio ipá* modenna. 

Hijo mogón: es lilenal a anoga el iLÍenalismo de la* mujenes. llóa a la* que le 

panecen "fócale*". V& ponnognafia g le panece mug Lien. 

Hija de 38 año*: expone que tiene nelacícnes con un ¿oven, con el que se iná a 
vlvln en cucsitc pueda, maxca la nuptuna con. la famili*. '<azona *u 

nespuesta. Cnitica a los damas. 

Amiga de la hija de 38 año*: pleitea lo que. le panejce alternativo a la visión que 

tier.e 'e*tai puntilla ¿J-^¡ *Ja scxuüjidad. 

2, La escuela 

3. ¿Cano ha *ido ¿notada ¿a sexualidad en la escuela?. 

2. Analiza las nepencusiones genenoles de este taatamiento de la sexualidad, 

en ¿u pnopio cornpon¿amlen.ijo. 

(De* cuestiones que se da:a a ¿Óéaiumnoó g alumnos pana que lo* delatan en pequeña* 

gnupo* g dv^pgp^ se hajjá una puesta en cortón de ellos.) 

3.LQS gnupos sociales 

3 . hesenile. qué Ajelad ón, actitucLes, hay. entne chicas g chico* en ¿u pnopiA 

pandilla, entne ¿u* am-igos, etc.. 

2» ¿has olsenvado el ¿natamiento que cíe dá a la pnjoílemátlca sexual, en asociacio­

nes, dais, pantido* politiros, etc.,, qué conozca*?. 

3. ¿Qué opinas de lo* piropo* , que los nomines dinlgen a las mujenes en la 

calle?. 
4. jCnees que estos compontxvnientos haLituales en la ¿orJorlnd tienen algo que 

ven. con la pnoLíemática de la sexualidad.? 
4,- Los medios de comunicación 

Reunidos en gnupos, delaten el siguiente cuestlonanio: 

3. Se suele decln hog que lo publicidad ( cine, neaistas, ¿clevisiónn..) 

cpnviente a la mujen en un oéleto* ¿Haeta qué punto es ciento esto pana tí?. 



ÍV 
2. ¿Qué connecuencian tiene, en la nelación 4>exuulf eJL "modelo da majen, que 

pnenenta Jta televisión u el cine.?. 

3. ¿Qué adjetivo* tiene, ta puLticidad y. Xa ponnognalia ai pnenentan de enta ponma 

Jta. Áelación sexual''. 

4. Qbsenvando divennan neuintan, encnile toó ñongan con que definen las nelacLonen 

sexuales y el papel, que juegan, el nomine y ta majen. 

5 . - La JgJtenia 

Recoge divennos documentan de ta J'atenía., que expongan, et pensamiento solne 

ente tena. 

6.- ¿tintado 
4 Ve la Conntitución. Cap 3. Antículo 39 

J. Lon podenesp públicos anegunan ¿a protección nodal, económica y 

junidixu, de ta lamilla. 

¡?. Lon podenen púLticon anegunan asimismo la protección integnal de lon 

ithLjas, igualen estas ante la Jku con independencia de. nu liliación y. 

de Ion madnes, cualquiena que neo nu 0*tndr> civil. La leu poni&itita-

n£i la inuentigacirSn. de la patennidad". 

BJ Cap. 2. Ant. 32. 

"2. La leu negulaná tan pcyunan de rmtnimonio, la edad y capacidad pana 

cantnaenlo, Ion denechos y delenes de lon cónyuges, tan caunan de 

nepanación a dinotución y nun efectos"'. 

- Vana llevan a la pnactica el punto 4. (Bel planteamiento gloÁal de la 3a. etapa) 

non panece impnencinditle. plantean al menon enton anpecton: 

- antironcépeion. 

- atonto. 

- homosexualidad. 

Pana el tema de antúxuyncepcian, olnecemon apnte un policio inlonmativo, cnXtico, 

naéne loó métodon antJjconceptivon, que tan alumnan—on de enta etapa delen leen 

y comentan, pana adquinin una injuonmación amplia naéne el tema a un conocimiento 

cnJtico de enton métodon, que len lleve a Áepantin tan cangan de la antJLcancepcian 

de igual a Iggal entne homítes a majenen a a naíen qué métodon entán man a nu 

alcance y cúdlen len non man penjudJrialen. 

- rana tnatan el tema del atonto, opiecemon tamLien matenial apante. 

t i tema, de la homosexualidad dele nen tamlLien planteado alientamente u con neniedad, 

Sugenimon pana ello el acudin a on^anizacianes homosexuales, talen como &¿Wñ 

[en tunkadij a al Movimiento Temininta, pana onganizan un delate con lan alumnas-os 

entando ellan y eltan pnenentes. Cneemon que la homosexualidad manculina a la 

femenina delen de tnatanne pon nepanado, dado que opiecen panticulanidaden muy 

díntintan, que deien de tenense en cuenta. 



Apéndice.: ' ^ 

J . - Voca/ailanio 

ca-Considenamos imponíante teñen, un vocaíulanio adecuado pana rrrlg W<y/ u. 

da situadón. ¿s difldl concretan, aquí tas polainas arl°n1Crl<>* al ptantean. el te­

ma, ponqué depende, de las pantjjculanidades del gnupo en el que se está hatlando. 

Nos panece que como cnltenio genenal se delta usan, unos ténminos que pienan natu-

nales, famiUanes u. afectivos, tales como "pitilin", "pochoUta" o tu fMinlLta" u 

no fjaáalnas despectiva*, como cono, fotlan, ¿oden., manicon, etc. solne todo en 

¿os pnimenos años. 

nom-
Halná momentos, sin emlanao, que sea conveniente usan, los pnopios 

¿Aes de Dada ponte del cuenpo ( ctítonis, pene, vulva, etc.), peno cuidando que 

hallan de sexualidad no sea atoo lünesco e impensonal, sin neladón con ¿a vida 

pensonaZ de cada nina-o. 

¿»- Tantasías 

No podemos olvidan el papel, de tas fantasías sexuales en el desaaaolíc 
sexuat cLe tas-Ios ¿¿venes en e>r/r*J escolan.. 

Todemos entendan. pon fantasía sexuat, el conjunto de (¡ensamientos, imá­
genes, que desencadenan situaciones condónales plácentenos que nos ponen en con­
tacto con nuestno uo sexuat. 

liau divensos tipos de fantasías: unas son involuntanias e inconscientes 

(al ven. un paliare nos viene ia imapen de una pensona) otias voluntanias u cons­

cientes ( la encadan de escenas vividas o no, que deseanlamos expenimentan.). al­

gunas tienen un contenido genital (una penetnadónjj. otuis un canacten. de enotis-

mo más difuso conponalmentef cánidas, histonias de amon....). Hau fantasías que 

enotizan conponalmente, sin necesidad de descanaa onaásmica y. otnas que enotizan 

más genilalmente hasta hacen, desean, una descanaa onaásmica. 

Las fantasías sexuales vanian en una misma pensona. lepende del estado 
de ánimo u otnas cincunstandas. </ vanlan tomlíén según las pensónos en nazéd de 
¿us pantlculanidades. Ion ejemplo, ¿as fantasías son distintas según el sexo: en 
el ándito masculino apanecen más las fantasías genitales. tntie mujenes es menos 
tnecuente ta apanidán de jantasias genitales esUictamente, a cuando se dan, sue­
len apanecen. con elementos nománticos o afectivos.Mo es halitual que una majen, ten­
ga fantasías de "folian." con homínes cualesquieAa, mientias que si es halitual en-
tne nomines. 



LOÓ fantasías sexuales pueden Leñen. dipenentes punciones: i $ 

a) Son una ponma de mxpnesan deseos sexuales, de eceAcannos a ellos en ¿o imoainanlo 

g aí aceptanlos que esto nos penmita poco a poco ensaganlos en ¿a nealidad. e¿. un 

juego ámanosos, una nelación homosexual.. Ln este caso, es pnevisiíle que vagamos 

asustando nuestna nealidad a esas pmtasias, que ua conscientemente deseamos lle­

van a ¿a práctica, ponqué ñau una acpetaclón ideológica. 

£) Son una ponina da expnesan la insatisfacción, sexual a el deseo no nealizado o no 

nealizaíle. pon. el momento. ej.: como prolongación de las fantasías adolescentes. 

Tantaslas a nealidad no coinciden. La pmtasia sixve de evasión de la nealidad 

g generalmente aumenta la puistnación del sujeto a su vuelta a la nealidad. 

c) Son poninas de expnesan sentimientos, estados de. ánimo actuales o antiguos (de la 

infancia) más que deseos sexuales. ej. el fantasean, con violan, a una vieja Uata 

puede sen simplemente una ¿osuna de expnesan. la agresividad hacia lo que pana el 

sujeto signipica lu Uatenla. ¿I sujeto no desea llevan, a la piactica su puníosla 

saU que no Jio nealizaná nunca, peno su fantasía tiene una ¿unción catalítica. 

¿s dedil, en el caso a) pmtasia g neaxidad tienden a coincldln g a-

<¿udan al desanAollo sexual del sujeto, ¿n el caso íj no coinciden g ¿a Pmtasia 

puede no agudan al desaiuiollo sexual, peno si tiene una punción c&npensatonia de 

la amanga nealidad. ¿n el caso c) pmtasia g njealidad ni coinciden ni uan a coindi 

din ponc/ue los contenidos no .ion aceptados Ideológicamente g ponqué tienen que 

ven más con la expnesion de otnos sentimientos que con deseos sexuales 

Ls imfontanle teñen en cuenta las pantasias sexuams, ponqué; infat­
úen en el desannoJlo sexual, en el que hag componentes fisiológicos g psicológicos, 
tienen un gnan valon diagnóstico g de aatoniuzconociiniento g tienen a la vez una capa­
cidad tenapéutica cuga acción más imponíante senla la de desculpaíilizaix g desangus-
tian. 



/ * 

TMAjQtW fímíS «. ?/SJKS (ne^pacto a la sexualidad de , is hi¿o*/< 

Tenemos aun patin de. cómo e¿ -óu nealidad sexual, cómo viven ellas—os ¿a expejiien-

cJLa ¿dJata£¿ ¿óaicamente es di^ici i sóbenlo y habná excepciones, peno teniendo en. 

cuanta sus actitudes, su oniaen cultunal ¿ajo, su ambiente. eJbc.. podemos yeneJwJLizun. 

diciendo que. su sexualidad esta dalonmada, ¿Lena de tainas y de pn&^uicios que han 

•ido adquiniendo a ¿o ¿anqó de su vida; se da una dominación deJL manido sabne £a 

tnu¿eJL etc.... y tienen miedo nespacta de aus hijas—OS (sobne todo ¿os que tienen 

hijas y más a pantin de una cienta,edad, 9 o JO a-ñas, es decin, iinai de laJ Ja. 

etapa y pnincipios de ía ¿a.) a que las pnaflesonas—es sean demasiarlo " pnaqnes" 

en ese tennena a les digan cosas que elUos cneen que no deéen saben; piensan que 

se ¿es van. a dan. conocimientos sobnc anticonceptivos, sitios pana in. a abantan etc... 

y que ellos (toa madnes a padnes) no van a poden. manábanlas (a sus hijas-os). 

Las madnes a padnes piensan sienpne que sus hijs-os son "'pequeñas" e "inocentes" y 

que no deben saben ciaitas cosas, que ya tendnán tiempo de apnendenJias. que el 

mundo y ¿a vida -se ¿as enseñanán etc...; pan. otno ¿ado ellos también tienen miedo 

a hablantes clanamente sobne el tema y cuando ¿o hacen es desde esa óptica deponmada. 

tWOLO 

Teniendo en cuenta esta nealidad, es dipicít, sobne todo en ¿os que tienen hiias-os 

mayoaes (mas en ¿os que tienen hijas, como apúntáiamos antes) tnabajan con ellos 

como giii si énomos, pon. ¿o tanto vemos cas como única via, hacen, con e¿¿os una 

neunión en ¿a que ¿es expíiquemos ¿o qué vamos a hacen., ei cómo y ei pon. qué. 

peno de una ponina ¿amena ponqué sino puedan volvense en canina nuestaa y tinan 

abajo nuestno tnabajo; el matenial utilizado pon ¿as niñas-as (¿Unos etc.. .) no 

es conveniente que ¿o ¿leven a casa. 

De todas ponmas hay que dipenencian ¿as madnes y padnes de ¿as ninas—os de 

pneescolan y de ¿as pnimenos cuntes en ¿os que se ve más ¿áctiÁ¿e y positivo 

(debido a ¿as temas que se tnatan y a cómo se tnatan) e¿ danles una inionmación 

más coneneta, haciendo neuniones penüódicas e intentando que ellos asuman actitudes 

positivas y colabonen activamente con ¿a educadona o e¿ educadan; peno en 2a. y 

3a. etapa debido a ¿os temas que se tnatan y a cómo de tnatan, en genenal, 

cneemos que eso no se puede hacen. 

A pesan de ¿o expuesta pensamos, que depende mucho del nivel cultunal, ambiental, 

ideológico etc... de. ¿as padnes y madnes, existen excepciones que deAemos 

apnovechan; es decin., padnex y mad^^s c^ pueden están más cenca de nuestna onda 

y a los cuales debemos ganan pana que colaioncn con nasotnas y a la vez puedan sen 

un puente de unión entne nasotnas-as y el nesto de padnes y madnes. 

- Pe*, último cneemos, que al igual que con ¿as alumnas-os, el tn*¿o can ¿as madnes 

y padnes debe, sen continúo y tendente a conseguin cada vez más una mayan, y más 

cstnecÁa cotabonación. pon ponte de ¿as miamos. 

TMiAjo cw PAW¿S- ivms 
Debemos decin. que cu¿e Uaíajo cneemos que e¿ el que ¿e deliena hacen, pono 

pensamos que no es poxúlle en la mayonia de los ¿asas; de ¿odas ¿anmas pon ¿i 

t*neU la gnan ¿uente de penteruzcen a un centno donde ello 4ea posiÁle, cneemos 



que puede *envln cerno onlentaclón. 

- Que nespondan pan. e*cnlto a ¿a mioma pnegunta que fiemos hecho a *u* hl¿a*-o*: 

¿U.AL cS ¿L Pfm&'iA UÜL riAS LL PWXLÚ'A L JtiTüZSA th ¿STL I'ÜXJÍTO?. 

- ¡'asan a comentan, pon. anupo* IXL* nespuesta* de la* hljas-o*. 

- compañón las né*pue*ta* u comentan. alguno* aspecto*: 

- conocimiento que tienen de. *u* hljas—o*. 
- confianza pana plantean. deteAolnado* temaó, 

- pncllemas más genenale* en cada edad. 

- dl*po*lclón pana eritnan en el tema (con ios hllo*-a*J * 

- pnepanaclón y. po*lllMdade* pana nesponden adecuadamente* 

" ^^¡^/L
r^

rl,^£ma f)a/ui Ptepanan. a dl&cutln en po*tenlane* neunlone*. 

Pasan, un matenlal *enclllo: películas; anJUcula*; exposición... 

i>l*cu*lón en anupo* pequeño*. 

Veíate atiento (exponiendo cada gnupc sus Ideas). 

Jntentan. que no *e pnoduzcan cAu^paclone* pon. dependen, diséñente* Idea*, acti­
tudes... 

ñantene/Lse en actitud alienta. 
ÚsJates ¿cine temas que ajectan a la familia cerno.: 

- pnoLíemas de la panela 

- situación de pan¿, 

- deseo de teñen un. hl¿c u ¿a otno pen*ona no. 

- pnollema padnes-hljo* (notas,pa*ü¿imc,dncaa*..J 
- madne *oltena 

- nelaclone* ¿uena de la panela... 

Ofnecen matenlale* cc,ntnadlctonlo* donde apanezcan actitudes: machlstas, allen.-

ÍOA, de nespeto, autonltunla*; Intnoduclendo la opinión de Za Iglesia, 'la* leue*, 
Icis feministas... 

Cementan, la* costumine* del paella. 

'_ne*enton múñale* u ccmentanlo* (en anupo* qnande*, pequeño*, Individualmente). 

alojan lo* anuncio* de la televisión: valone* que no* Imponen a la* mujene*, 
a lo* homíne*; lo que *e destaca másenla najen, tnaiajo* que nealUan las mu-
¿&ne* en lo* anuncio*. 

^acen un estudio de lo* UUc* de texto de *u* hl^as-o* 

'Recopilan *logan* de la* pintadas: de la calle, lo* cántele* a manóle*. 
^acen. encue*ta* a mu¿ene*: estudiante* 

tnaé>o^adana* juiena de casa 

amas de casa, 

^cenun estudia de lo* tnaiajo* doméstico*; quien lo* nealUa, actitud a la 

*>*a de pecLU auuda a lo* hija* u a la* hija*. 



M'LWiGA U. LA SGCJéLAi: 

fiemos mancado una* pauta* y lanzado unaó cAientaciones que nos panecen nece-

*anui* de. cuna a una. educación *exual. 

Sema de. una oyian ingenuidad *i no* olvidánamo* de que la nealidad que 

viven la* niña* y io* niño* es completamente, diséñente de lo que noSétna* que-

nemo*. 

<-*ta nealidad *e mateniallza. en un homiandeo de pauta* de. conducta que. JULe-

van a mantenen una *iluación ua desenlia antenioAmente. 

Lo* pninclpales tnansmisone* de este modelo social (que no tiene poique. 

*en el mismo en toda* la* *ociedades ) *on: 

a) L-o* medio* de. comunicación.-

Continuamente tienden a Aepaoducin. lo* papeies de la sociedad patniancal 

(homlne* puente*, dominante*, activo*, cneativo*, *u¿jeto* de placen... mu¿enes 

dililes, dominada*, pasivas, oí^eto* de placen, "*ufnidas" , en ca*a, no enea* 

tivaó...) 

A ¿nave* de la publicidad *e no* hece apanecen como celo*" pana el. conóumo, 

y con el único objetivo de están ¿ella* y atnactiva* pana atnaen a lo* homínes. 

i) Ulule. 
nlos consixLena objeta* pecamino*o* pana el nomine, no* pnedica la *umi*ión, 

ohedienxua. al padne o al manido, no* nie.cja el denecho a la *exuaJUdad a no* en­

vía al hoaan a que *ati*¿aaamo* ia* necesidades *exuaie* y. mateniales daJL mani­

do y le demo* y cuidemo* hi¿c¿ "pana el cielo". 
c) La *ociedad.~ 

Aunquc teanícamente no hay diseniminación pon nazón de *exo*, a la* muyenes 

*e no* viola, *e no* nic ~ la existencia del le*¿ianismo, no podemo* decidin 

soUuz nue*tno cuenpc, *& no* encaA*./la *i no* negamo* a teñen un hi¿c que no 

descamo*... 

d) La familia.-

C* prLoducto de todo io antenioAmente expuesto y lo nepnoduce en qnan ponte 

a tnavé* de la. madne( que e* ia que cuida de lo* hi¿o*J en ponte pon Jüa menta-

Udad que *e i e ka impuesto y que ha Hecjado a aóumin y pon miedo a que sus 

hija* *e encuentnen con un sinfín de pnollema*. 

deludo a todo esto, el nesultado de nuestno tnaiajo no puede *en lo *atis-

¿actonio que no*otna* deseanlamo* peno a pesa* de e41o vale la pena pana asi 

in loqnando-: 

&.- Que la* alumna*/os t ouan asumiendo una* antitude* que le* lleven a 

una *exualidad *atis^actonia. 

2@.- Que aunque 1** nesuite dificil y tengan que luchan contna conniente 

-tnán adquinUndo una actidud cnltica y *e inán cuestionando una* dinec-

tnices que se le* están imponiendo. 

3@.- Que en la medida en que cada vez. *ea mayon el numeno de gente que *e 

cuestione esta *exualidad impuesta, cada vez. *ená más vulnenaíle. 

•• 
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